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Prefacio 

Estaba (Dr. Scott) sentado en una cafetería disfrutando de la conversación 

con un pastor que acababa de conocer.  En medio de nuestra charla, paró de 

inmediato y preguntó, “¿eres evangelizador verdad?” 

     Le respondí que no me considero simplemente como un “evangelizador” 

porque mi pasión no está tan solo limitada a compartir el Evangelio con los 

perdidos. También quiero ver a la gente rendir sus vidas a Cristo, verles 

alcanzar una madurez espiritual, verles equipados para el ministerio, verles 

llegar a hacer discípulos, y asegurarme que están bien pastoreados. Quiero 

ver lo mismo para aquellos que ya conocen a Cristo. ¡Quiero ver como Dios 

transforma vidas para su gloria! Pero todo esto empieza con el evangelismo, 

lo cual ha sido una gran parte de mi ministerio por casi tres décadas, así 

que es común para otros ministros pensar de mí como un “evangelizador.” 

     En la cultura de hoy día, el esfuerzo es lograr no ser conocido como 

“ese tipo.” Ya sabes, el tipo que siempre se pone delante de la cámara y 

arruina la fotografía con sus expresiones de cara contorsionadas.  O aquel  

que todavía asiste a las fiestas de la secundaria después de graduarse.  O 

aquel otro que siempre hace el tonto en reuniones sociales. 

     Ya sabes, ¡“ese” tipo! 

     Es triste que haya ministerios que aún tienen una pasión por el 

evangelismo y el discipulado y sean conocidos en los círculos de líderes de 

algunas iglesias como “ese tipo.” Pero si tener la pasión de traer a otros a 

Cristo significa ser “ese tipo”, ¡entonces necesitamos muchas más gente que 

sean “ese tipo”! 

     Investigando lo que es ser “ese tipo” --- un cristiano que compartirá el 

Evangelio con otros--- ha dado una estadística trágica. ¡Los datos indican 

que un 96.7 por ciento de cristianos nunca compartirán el Evangelio con otra 

persona durante sus vidas! 

     ¡Esto es un fallo enorme por parte de la iglesia para poder completar la 

gran comisión de Cristo! 

     “Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el 

cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 

naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí 

yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” Mateo 

28:18-20. 

     El Apóstol Pablo dice que todos aquellos que somos seguidores de Cristo  

deberíamos ser “ese tipo.”   

     “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 

Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en 

Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres 

sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así 

que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 

nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.” 2 Corintios 

5:18-20. 

     Un factor primordial que contribuye al porque hay tantos Cristianos que 

no comparten el Evangelio con nadie es porque no saben cómo hacerlo. La 

iglesia no ha fracasado únicamente en llevar adelante la Gran Comisión, sus 

líderes han fallado en una de sus responsabilidades más importantes, que es 

“equipar a los santos.”  

     “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 

evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los 

santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de 

Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 

Cristo;”  Efesios 4:11-13 
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     Aunque es responsabilidad de los líderes de la iglesia el equipar a los 

santos, la mayoría de las iglesias no están haciendo nada para enseñar a los 

creyentes a compartir el Evangelio con otros. 

     ¡Vamos a cambiar eso! 

     Cuando conocí por primera vez a mi coautor, John Hendee, no había duda 

de que él era “ese tipo.” En aquel tiempo, él estaba sirviendo como Ministro 

de Evangelismo en la Iglesia Central Christian de Mesa, Arizona, y su pasión 

era equipar Cristianos para hacer discípulos de una manera efectiva, usando 

un modelo relacional que él había creado para el evangelismo llamado “A Peace 

Treaty with God” (Un Tratado de Paz con Dios). Cuando volvimos a conectar 30 

años más tarde descubrí que ¡su pasión no había cambiado!  

     El modelo que John había diseñado hace algunas décadas para hacer 

discípulos  ha sido usado desde entonces por individuos cristianos, iglesias, 

pastores, plantadores de iglesias, misioneros y organizaciones misioneras, y 

otros para llevar a miles de personas de diferentes culturas alrededor del 

mundo a una relación de pacto con Jesucristo. Ahora el modelo ha sido 

revisado, se ha mejorado y se le ha puesto el nombre “It´s All About 

Relationship” (IAAR) o “Lo Importante Son Las Relaciones” en español, y sirve 

como el núcleo de contenido de un curso por internet que John enseña en Hope 

International Universito (HIU) en Fullerton, California, donde actualmente 

sirve como Presidente de Evangelismo Mundial. 

     (Nota del traductor: Durante el resto del libro mantendremos el acrónimo IAAR ya que no 
puede ser traducido a algo similar en español.)   

     El libro sirve de acompañante para el contenido práctico que John enseña 

en su curso “Evangelismo Relacional”. Este curso por internet es ahora 

ofrecido por HIU como Curso de Clase Abierta lo cual permite a individuos o 

grupos ---incluidos grupos grandes--- participar en el curso, y es una forma 

altamente efectiva de equipar individuos, grupos, iglesias, y organizaciones 

con un modelo efectivo para hacer discípulos en el siglo veintiuno.  

     Da igual si estás leyendo el libro porque estás participando en el curso 

“Evangelismo Relacional”, o como un individuo o grupo interesado, nos 

alegramos que estés tomando pasos importantes para estar equipado para hacer 

discípulos de una manera efectiva. 

     El modelo que enseñamos para hacer discípulos puede parecer 

engañosamente simple hasta que te das cuenta de que añadido en un proceso muy 

básico hay un enfoque relacional altamente efectivo que crea oportunidades 

para compartir un  mensaje del Evangelio más comprensivo (y aun así conciso) 

al presentar la herramienta poderosa IAAR para hacer discípulos, y el 

contenido es una colección de escritos cortos de los autores sobre los 

diferentes temas de procesos o técnicas. 

     ¡Esta forma de equipar está cambiando las cosas! 

     Este entrenamiento está moldeando muchos más embajadores para Cristo los 

cuales algunos pudieses describir como “ese tipo.” ¡Ya sabes, el tipo que 

está haciendo nuevos discípulos para Cristo de manera efectiva! 

     Ahora vamos a dar un vistazo al modelo de hacer discípulos IAAR… 
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“It´s All About Relationship”      

“Todo Trata de Relaciones” 
Modelo Para Hacer Discípulos 

 

 
 

 
     A primera vista, el modelo de arriba pudiese parecer engañosamente 
simple. Mucha gente interpretará que para hacer discípulos de una forma 

eficaz primero tienes que estar interesado en la gente que está perdida sin 

Cristo, y necesitas involúcrate con ellos. Pero encontrarás que hay incluido 

un modelo de aproximación relacional simple y muy efectivo para involucrar 

gente con la meta de ofrecerles la oportunidad de escuchar las cuatro 

presentaciones que comprende la herramienta poderosa IAAR para hacer 

discípulos. Los elementos que quedan del proceso de hacer discípulos son 

básicos a partir de ese momento: bautizar a los nuevos creyentes, enseñarles 

lo que Cristo nos instruyó (establecerles en la nueva fe recién encontrada), 

y equiparles para hacer discípulos con efectividad para que puedan repetir de 

nuevo el proceso completo.  

    El curso por internet “Evangelismo Relacional” de Hope International 

Universito ofrece un entrenamiento detallado en el uso de la herramienta IAAR 

para hacer discípulos y crea oportunidades para hacerlo con el modelo de 

aproximación relacional F.O.R.M.  Por lo tanto, no te dejes engañar del 

modelo simple presentado arriba. La buena noticia sin embargo es que es 

simple de aplicar en la vida real, ¡y al mismo tiempo muy efectivo!   

Interesandonos

Por lo Demas

Relacionandose  
FORM

OFRECER

PRESENTAR
Herramienta 

IAAR

BAUTIZAR

ESTABLECER

T.E.A.M 
Espiritual

EQUIPAR

Curso IAAR

REPRODCIR



7 
 

 

Introducción 
 

     Si quieres artesanía de calidad, mira las 

puertas que hicieron en la antigua Italia y 

encontrarás que algunos sabían cómo hacer arte 

con algo que duraría por siglos.  

     La fotografía a la derecha la hice mientras 

caminaba por las ruinas antiguas de Roma, y la 

foto que está debajo es la puerta de entrada de 

una vieja iglesia Romana. Durante mi visita a 

Roma y Venecia vi algunos edificios que habían 

sido construidos hace siglos y que habían caído 

en ruina, excepto las puertas de muchos de estos 

edificios que permanecían intactas y eran todavía 

barreras intimidantes para aquellos que quizás 

intenten hacer algo malo. 

     Nuevos materiales tuvieron que ser 

introducidos para restaurar algunos de estos 

lugares, sin embargo algunas de las puertas 

originales quedaron de pie.  

     Estas puertas viejas y obstinadas  me 

recuerdan a la iglesia, que por mucho tiempo ha 

mantenido la creencia de que la entrada principal 

para acceder al Evangelio para aquellos que no 

creen  era el servicio de los domingos por la 

mañana en la iglesia.  

     El problema es que esta no es la puerta 

principal que Dios destinó como portal al 

Evangelio. Entonces, ¿Cuál es la puerta? 

     ¡Tú! 

     El cristiano. 

     Tú eres la puerta clave hecha a mano por 

Dios para ser el entrada a Su mensaje de 

reconciliación. 

     “Y todo esto proviene de Dios, quien nos 

reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el 

ministerio de la reconciliación; que Dios estaba 

en Cristo reconciliando consigo al mundo, no 

tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y 

nos encargó a nosotros la palabra de la 

reconciliación. Así que, somos embajadores en 

nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio 

de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: 

Reconciliaos   con    Dios.” 2 Corintios 5:18-20. 

 

     El gran error de la iglesia hoy día es que su estrategia preferida es el 

esperar que los que no son cristianos entren por la puerta del edificio de la 

iglesia local en busca del Evangelio.  

 

     Esta no era la estrategia de Dios. 

 

     En lugar de eso, Jesús nos dijo que debemos ir por todo el mundo y hacer 

discípulos. Dios nos ha dado la “palabra de reconciliación” y además un 

puesto de embajadores para Cristo --- representantes oficiales del Rey con la 

misión de llevar sus términos de paz.  
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     La estrategia de Dios es brillante: donde haya un seguidor de Cristo, 

existe un portal al Evangelio para los que están alrededor y no creen. Es 

vital, en este caso, ¡que seamos como una señal que muestra la entrada a los 

que están a nuestro alrededor!  Es vital que seamos como puertas abiertas que 

invitan a los que están perdidos en el mundo. 

 

     Como embajadores de Cristo, debemos poner la “alfombra de bienvenida” 

delante de nuestras vidas y ser una puerta de entrada al Evangelio.  De lo 

contrario, si continuamos esperando que la gente entre por las puertas de las 

iglesias, muchos morirán sin haberse reconciliado con Dios. 
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Capitulo Uno 

Interesándonos Por los Demás 

 

“Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 

alma, y con toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el 

segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos 

mandamientos depende toda la ley y los profetas.” Mateo 22:37 – 40 

 

     Casi suena tonto decir que el elemento inicial de un proceso efectivo 

para hacer discípulos es el interesarte por los demás.  Sin embargo, hay 

personas a nuestro alrededor que están muriendo sin Cristo porque a nadie le 

importa hacer algo para compartir el Evangelio con ellos.  

 ¿Cuántas personas hay en tu familia que no conocen a Cristo? 

 ¿Cuántas personas hay en tu calle que están perdidas? 

¿Con cuántas personas trabajas que nunca han escuchado el evangelio o 

no lo entienden? 

¿A quién le importan las almas de estas personas? 

Nunca nos podremos presentar como embajadores de Cristo hasta que nos 

interesemos por los demás al igual que Cristo, a través de Cristo y por 

Cristo. 

A continuación encontraras algunos escritos que ofrecen una variedad de 

pensamientos sobre “Interesándose Por los Demás.” 

 

 

En Busca de “Wascals…” 
Nota del traductor: el término “wascals” se refiere al personaje de los 

dibujos animados Elmer Fudd, que siempre estaba intentando cazar a “Bugs 

Bunny”.  Elmer, no podía pronunciar la letra “r”, con lo cual en lugar de 

decir “rascaly rabbit” (conejo roedor) decía “wascaly wabbitt”. 

     Una de mis (Dr. Scott) memorias favoritas de niño era despertarme muy 

temprano el Sábado por la mañana para levantarme a tiempo de tomar el 

desayuno y ponerme frente a la televisión para los dibujos animados de las 

seis de la mañana.  ¡Era un adicto de dibujos animados! 

     El sábado por la mañana era la única vez que mis padres me dejaban darme 

el gusto de mirar la televisión, así que pasaría la mañana entera mirando los 

dibujos animados. Me encantaba mirar al coyote tratando de agarrar  al 

correcaminos, a la pantera rosa engañando al detective, y a Elmer Fudd, el 

cazador, salir en busca del conejo roedor (wascally wabbitt). 

     Hace mucho tiempo que no he mirado a Elmer Fudd coger su rifle e ir de 

puntillas por el bosque, pero a veces pienso en el cuándo veo como los 

cristianos enfocan el evangelismo….muy parecido al ir de caza en busca del 

“conejo roedor”. 

     Alcanzar para Cristo a aquellos que están perdidos no es como una 

expedición de caza. No requiere el esfuerzo de atrapar, apresar, o de alguna 

manera domar una criatura salvaje.  Sin embargo, a menudo lo enfocamos como 

si fuese una labor de “nosotros contra ellos”. Y con esa actitud es exacto lo 

que suele ocurrir.  



10 
 

     Pero esta no es la actitud o motivación que Dios demostró cuando el 

tendió la mano a un mundo perdido. ¿Cómo lo hizo? 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 

para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que 

el mundo sea salvo por él.”  Juan 3:16-17 

 

     Dios no salió a cazar humanos para capturarnos y convertirnos en algo 

que no queríamos ser. En cambio, el derramo su amor sobre nosotros en un 

establo humilde y nos dio lo que más valor tenia para Él, su Hijo. 

     ¡Él lo hizo porque le importábamos! 

 Amor sin límites, desinteresado, dirigido humildemente y por completo 

para nuestro bienestar porque le importaba lo que nos había causado el pecado 

y nuestra relación con Él. 

     ¿Te puedes imaginar que efectivos podríamos ser si de la misma manera 

buscásemos para Cristo a los que están perdidos? 

 

  

Jugar a Policía Espiritual Provocara que Perdamos el Objetivo… 
     En 1992, un policía de control de estacionamientos del condado de Los 

Ángeles miro un Cadillac El Dorado marrón que estaba estacionado ilegalmente 

en la calle durante el día de limpieza. 

     El oficial escribió la multa escrupulosamente. El oficial metió el brazo 

por la ventanilla y depositó una multa de $30 en el salpicadero ignorando al 

hombre sentado detrás del volante.  

     El conductor del carro no dio excusa alguna. No hubo discusión…por un 

buen motivo. Unas 10 o 12 horas antes el conductor del coche había recibido 

un balazo en la cabeza, pero estaba sentado erguido, tieso como un palo, 

ligeramente inclinado hacia adelante, con sangre en la cara. Estaba muerto. 

    El oficial, concentrado con escribir la multa, no se dio cuenta de nada 

más que de la ofensa. Volvió a su carro y se marchó. 

     Mucha gente a nuestro alrededor está “muerta en sus transgresiones y 

pecados”. Lo que mayormente debería llamar nuestra atención es su necesidad, 

no sus ofensas. No necesitan una multa, necesitan un salvador. 

     Jesús vio lo que la gente necesitaba, De hecho, el ver nuestra necesidad 

fue el motivo por el que vino a este mundo. 

     “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había 

perdido” Lucas 19:10 

     Mientras Jesús se interesó por nuestras necesidades, nosotros nos 

apresuramos a ver las ofensas de otros, y luego nos empeñamos en no ver más 

en ellos. Esta visión distorsionada da como resultado el juzgar demasiado y 

poco amor. 

     ¿Puedes ver la necesidad de un Salvador para aquellos que están a tu 

alrededor? ¿Te importa? ¿O estás demasiado ocupado en enfocarte en sus 

ofensas? 

 

Tú Estás entre Dios y los Pecadores… 
   Abraham tuvo una relación con Dios excepcional. Su fe en su Creador le 
distinguió entre otros hombres, pero su compasión por los pecadores también 

fue algo que nosotros deberíamos tomar nota. 

     Génesis 18:16-33 nos dice como Abraham suplicó por misericordia para los 

pecadores en Sodoma. Estos eran tan pecadores que así describe la situación 

el Señor: 

     “Entonces Jehová le dijo: Por cuanto el clamor contra Sodoma y 

Gomorra se aumenta más y más, y el pecado de ellos se ha agravado en 

extremo” Génesis 18:20 
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    Así que Abraham comenzó a negociar con el Señor, pidiéndole que 

preservara la ciudad si se pudiesen encontrar algunas personas justas. 

Si Abraham hubiese estado solo interesado en los justos, habría pedido 

a Dios algo diferente, pero a él le importaba también la destrucción 

de los pecadores. Así que se puso el mismo entre ellos y Dios, y 

suplicó por ellos. 

     Eso fue antes, pero esto es ahora. 

     Nuestro “ahora” que tú y yo, como cristianos, estamos entre Dios 

y los pecadores. Esta vez, es Dios quien nos ha puesto en esta 

posición, pero antes de hacerlo, Él nos ha equipado para esta posición 

vital.  

“Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, 

y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en Cristo 

reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así que, 

somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 

nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.” 

     Dios no quiere que nadie sea destruido por el pecado, y desea que cada 

uno se arrepienta de sus pecados (2 Pedro 2:9). Quiere advertir a la gente y 

animarles a dar la espalda al pecado y hacer paz con Dios, nosotros hemos 

sido hechos sus embajadores y hemos sido equipados con un mensaje de 

reconciliación. ¡Dios nos ha puesto entre Él y los pecadores para mostrar su 

belleza a través de nosotros! 

     Así que ahí estás, entre Dios y el pecador. ¿Qué estás haciendo tú? 

 

¡Eres tan Firme que Te Encrespas! 

     Muchas de los grandes logros que algunas personas llegan a conseguir en 

la vida son cosas en las que hemos llegado a ser muy firmes. 

     Aquí tienes una palabra que no escuchas con frecuencia. Un diccionario 

define la palabra “firme” como “Adoptar una actitud decidida a pesar de 

gustos, urgencias, etc.” A menudo experimentamos el “éxito” en la vida cuando 

tomamos una resolución firme en conseguir o hacer algo. 

     En Marcos 2:1 al 5 leemos la historia de cuatro hombres que se mostraros 

firmes en ayudar a un amigo, y podemos leer el resultado dramático de sus 

esfuerzos: 

“Entró Jesús otra vez en Capernaum después de algunos días; y se oyó que 

estaba en casa. E inmediatamente se juntaron muchos, de manera que ya no 

cabían ni aun a la puerta; y les predicaba la palabra. Entonces vinieron a él 

unos trayendo un paralítico, que era cargado por cuatro. Y como no podían 

acercarse a él a causa de la multitud, descubrieron el techo de donde estaba, 

y haciendo una abertura, bajaron el lecho en que yacía el paralítico. Al ver 

Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son 

perdonados.” 
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     Antes de que estos cuatro hombres pudiesen conseguir algo, primero 

tuvieron que ver la necesidad de su amigo, importarles su salud tanto que 

tenían que hacer algo, y saber que Jesús era la única respuesta para él. 

     Es fácil rodearnos de personas que se hacen llamar nuestros amigos pero 

que nuca dedican tiempo para entender lo que ocurre en nuestras vidas y 

cuáles son nuestras necesidades reales, o incluso ni les importa nuestras 

necesidades. Y es muy fácil también ser ese tipo de “amigo”. 

     Pero este no fue el caso del hombre paralitico del que habla Marcos. Él 

fue bendecido con cuatro amigos a los que les importaba tanto su necesidad 

que se propusieron con firmeza conseguir una solución para él. 

     Para poder llevar su amigo hasta Jesús y que este fuese sanado, estos 

hombres trabajaron juntos en una tarea que no podían completar por ellos 

mismos. Llevar a su amigo paralitico hasta Jesús requería el esfuerzo 

combinado de los cuatro. Individualmente, no vieron el desafío de ayudar a su 

amigo como algo demasiado complicado de hacer y por lo tanto olvidarse de 

ello, todo lo contrario, unieron fuerzas para poder ser capaces de completar 

la tarea. 

     Al estar unidos en la causa, y estar firmes en conseguir el objetivo, 

estos cuatro hombres hicieron lo que fuese necesario para llevar a su amigo a 

los pies de Jesús. No se desanimaron al ver como una multitud de personas les 

bloqueaba el camino. En lugar de eso  decidieron subir al techo de la casa 

donde estaba Jesús, hicieron un agujero en el techo, y bajaron a su amigo 

donde estaba el Salvador. Estaban determinados a superar cualquier obstáculo 

que intentase desanimarles de llevar a su amigo hasta Jesús.  

     El resultado fue todo lo que habían esperado conseguir: ”Al ver Jesús la 

fe de ellos, dijo al paralítico: 'Hijo, tus pecados te son perdonados'.” 

     Seguramente hay una cosa más que estos hombres hicieron que no se 

menciona en el pasaje. Es probable que ellos pagaran los costos relacionados 

en llevar su amigo hasta Jesús. Para poder pasar a la multitud y poner a su 

amigo en frente de Jesús tuvieron que hacer un agujero en el techo de la casa 

de alguien, y alguien tendría que pagar los costos de reparación, y ese costo 

estaba probablemente calculado cuando estos hombres decidieron con firmeza 

completar la misión. 

     Al igual de este hombre del que Marcos escribe, va a tomar esfuerzo real 

el llevar tus amigos hasta Jesús. Pero antes, tienes que ver su necesidad de 

salvación, tiene que importarte su condición presente sin Cristo, y ver a 

Jesús como su única respuesta, Y entonces que ponerte firme en ayudarles 

llegar hasta Jesús. 

     ¿Qué firme estas sobre traer tus amigos a Cristo? 

     ¿Te importa lo suficiente como para hacer algo? 
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¿Y…Lo Harás? 

Hace algunos años, puse la radio en el carro mientras iba para casa después 

de un estudio Bíblico un domingo por la tarde y me quede absorto con un 

noticiero especial. 

     La historia trataba sobre como una notable organización sin fines de 

lucro ayudaba a soldados con estrés de batalla durante sus servicios en Iraq 

y Afganistán a reintegrarse en la vida civil llevándolos a pescar, y 

lentamente traerlos de vuelta a un lugar y tiempo diferente. Es una 

organización fenomenal haciendo una diferencia en las vidas de los militares 

que regresan. 

     Pero lo que realmente me cautivó fue la historia de un médico de 23 años 

contando como, en lo más intenso de la batalla, llego hasta un soldado 

americano de 18 años herido de muerte, y al verle llegar le miro y le 

pregunto, “¿vas a hacer algo?”, y en aquel momento murió. 

     La primera cosa que me impactó fue el muchacho de 18 años muriendo por 

su país. ¡Sólo dieciocho años! No sé nada sobre este muchacho. Quizás se 

metió en el ejército porque venía de una familia patriota, quizás fue para 

conseguir un título universitario con la ayuda del ejército; o quizás estaba 

metiéndose en problemas y necesitaba algo de estructura y disciplina. No 

tengo ni idea. Pero sé que a la edad de dieciocho años la vida es todavía muy 

joven, y me puedo imaginar que yendo al ejercito fue su primera…y última… 

gran aventura después de salir de la escuela secundaria. Pero no habrá más 

aventuras. 

     El médico dijo que las palabras del joven soldado le perseguían cada 

noche. Puedo entenderlo. ¡Imagina lo que tuvo que sentir cuando un joven 

moribundo de 18 años le mira a los ojos y le pregunta si iba a hacer algo! 

     No pude evitar pensar en el paralelismo.  

     Como humanos, estamos en el medio de una batalla espiritual que no 

terminará hasta que Cristo regrese. A nuestro alrededor se encuentran heridos 

moribundos por el pecado. La pregunta entonces cae en nosotros: “¿Vas Tu a 

hacer algo?” 

     ¡Se supone que debemos! Tú sabes las palabras, el Gran Mandamiento que 

Jesús dio a sus seguidores antes de dejar este mundo: “Por tanto, id, y haced 

discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del 

Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os 

he mandado…” (Mateo 28:19-20a) 

     Esas son las ordenes. Aquellos que están muriendo en sus pecados deben 

importarnos tanto como para que hagamos algo, que les ministremos al 

dirigirlos a Aquel…el único Aquel…que les puede dar vida, darla con 

abundancia, y darla para siempre. 

     Así que la pregunta para cada uno de nosotros es: “¿Vas tú a hacer 

algo?” 

¿Y…lo harás? 
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Preguntas para considerar y/o tratar en clase 

1. Mientras que leías el capítulo, ¿llegaste a entender que el interesarte 

genuinamente por otros no es un ejercicio intelectual pero algo que 

requiere acción? 

2. Si decimos que nos importa, pero no hacemos nada para proveer atención 

o cuidado, ¿de verdad nos importa? 

3. ¿Qué tiene que ver el que nos importe la gente con ser un hacedor de 

discípulos efectivo?  

4. ¿Es posible hacer algo sin que realmente nos importen los demás? ¿Cómo 

impacta nuestra acción con otros el hecho de que nos importen (o no)? 

5. ¿Qué impacto tuvo el interés que Cristo tuvo hacia nosotros en sus 

acciones para beneficiarnos? 

6. ¿Cuáles son algunas de las consecuencias a las que se pueden enfrentar 

otros si fallamos en interesarnos por ellos? 

7. ¿Cuáles son algunas de las consecuencias a las que se pueden enfrentar 

otros si tomamos una acción genuina de interés por ellos? 

8. ¿De qué manera tangible demuestras interés por aquellos que están 

perdidos sin Cristo? 
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Capitulo Dos 

Relacionándose 
 

 

"no mirando cada uno por lo suyo propio, Sino cada cual también por lo de los 

otros."  -Filipenses 2:4 

 

     Recientemente leí un artículo en el que, quizás no lo creas, el autor 

estaba promoviendo la idea de "¡evangelizar a través de ósmosis!" 

     ¡No funciona así! 

     Para hacer discípulos, tenemos que relacionarnos con la gente. No se 

puede hacer a través de ósmosis, sólo poniendo como ejemplo nuestras vidas, o 

simplemente dejar nuestra luz brillar, ni siquiera sólo por las buenas obras.  

     En algún momento tenemos que abrir nuestras bocas y compartir el 

Evangelio.  

Eso requiere relacionarse con la gente, construyendo como mínimo las 

relaciones básicas y merecer así la oportunidad de ser escuchados.  

     A continuación hay algunos párrafos que ofrecen una variedad de 

pensamientos en el tema de ”relacionarse”.  

 

No Eres un Árbol...  
     En muchas iglesias ya no se usan 

los himnarios, pero quizás hayas 

escuchado uno que tenía estas 

palabras, "Como el árbol plantado 

junto a las aguas, no seré movido." 

     Las palabras de este himno 

suenan de forma muy parecida a las 

del profeta Jeremías.  

     "Porque será como el árbol 

plantado junto a las aguas, que junto 

a la corriente echará sus raíces, Y 

no verá cuando viene el calor, Sino 

que su hoja estará verde; Y en el año 

de sequía no se fatigará..." Jeremías 

17:8a  

     Jeremías describe cómo es una 

persona que confiar en el señor. En 

el versículo anterior escribe, 

"Bendito el varón que confía en 

Jehová, y cuya confianza es Jehová." 

Jeremías17:7  

     Aquellos que confían en el señor hasta el punto de que su esperanza y su 

confianza están enraizadas profundamente en la tierra firme de la palabra de 

Dios y que reciban su sustancia del Agua Viva que está en Cristo, son vistos 

como personas constantes y tenaces durante tiempos difíciles llenos de 

problemas y pruebas.  

     Como el árbol plantado Junto a las aguas, no será movido. 

     El problema es que algunos cristianos toman una parte de esta 

descripción demasiado literal. Como el árbol que esta plantado, no se mueven; 

permanecen plantados justo donde están. Ellos reciben sustento de la 

escritura, pero a pesar de ello permanecen plantados donde están sin moverse. 

     ¡Como embajador de Cristo no puedes relacionarte en este mundo si tienes 

los pies plantados! 

     “Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por 

nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas” 1 Pedro 2:21. 
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     Aquellos que intentan ser seguidores de Cristo y tienen los pies 

plantados, sin moverlos, pierden la última parte del pasaje de Jeremías: 

     “y en el año de sequía no se fatigará, ni dejará de dar fruto” Jeremías 

17:8b 

     Recibimos tanto la rica tierra fértil de la escritura como el Agua Viva 

que sostiene la vida para que, como un árbol, produzcamos fruto siempre. Si 

fueses un árbol, darías buen fruto si estuvieses plantado en buena tierra a 

lado del agua. 

     Pero no eres un árbol. 

 

     Como discípulo de Cristo, no puedes producir fruto si permaneces 

plantado en un solo lugar. Como discípulo, debes moverte para poder crecer; 

tienes que vivir activamente la confianza, esperanza, y seguridad que tienes 

en Cristo. Haciendo eso resultará en una producción continua de frutos. 

     ¿Estas plantado en el sillón viviendo la vida cómodamente? ¿O estás 
relacionándote con el mundo basando tu vida en la confianza en Cristo y 

produciendo frutos como discípulo de Jesús? 

 

     Iluminando el Camino para Otros… 
     El piloto de un pequeño avión de un solo motor llegaba tarde en su vuelo 

que le llevaba hasta un pequeño aeropuerto en el campo. El sol se había 

puesto lo cual significaba que era tan tarde que no había nadie encargándose 

de ese pequeño aeropuerto rural. 

     Al acercarse a su destino el piloto se asustó al ver que no había luces 
en la pista, y le era imposible distinguir entre la pista de aterrizaje y el 

terreno alrededor. Sin saber que hacer comenzó a dar vueltas en el lugar por 

dos horas tratando de encontrar la forma de aterrizar sano y salvo. 

     El piloto se dio cuenta de que estaba casi sin combustible y solo podría 

dar dos vueltas más al aeropuerto. 

     Un hombre que vivía cerca escuchó el zumbido constante del avión y se 

dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. Se metió en su carro y se apresuró al 

aeropuerto. El hombre encendió las luces altas del carro y manejó el largo de 

la pista un par de veces, después estaciono el carro al final de la pista 

para que sus luces la iluminaran. 

     El piloto pudo aterrizar perfectamente porque las luces del carro 

iluminaron la pista. 

     Los cristianos entienden el peligro de la obscuridad, porque fuimos 

arrancados de ella y se nos dio un aterrizaje seguro en la luz de Cristo. 

     “Más vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 

pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os 

llamó de las tinieblas a su luz admirable”  1 Pedro 2:9. 

     Ahora debemos ofrecer la luz a otros que tienen que perforar la 

obscuridad y ver a Dios. 

     “Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no 

se puede esconder. Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino 

sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre 

vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y 

glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” Mateo 5:14-16 

     ¿Estás relacionándote con el mundo  siendo un ejemplo de la luz? ¿O 

estás dejando a los que están en la obscuridad enfrentarse a sus propios 

peligros? 

 

El Envase Importa… 
     Conozco algunas personas que abren sus regalos de Navidad y de 

cumpleaños o cualquier otro tipo de regalo con mucho cuidado para guardar el 

papel y los lazos y poder volver a utilizarlos después. No es así como yo 

aprendí a abrir los regalos cuando fui niño. ¡Mis siete hermanos y yo 

competíamos con orgullo para ver quién era más rápido en romper el papel y 

abril el regalo! ¡Olvida la envoltura, queríamos lo que había dentro! 
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Esto es más difícil de hacer hoy en día. Según empaquetan hoy en día 

los productos casi necesitas unas tijeras podadoras recién afiladas para 

sacar el contenido de su embalaje. El envase de estos artículos están 

diseñados más para prevenir que los ladrones puedan acceder al producto que 

para que los compradores tengan acceso a ello.  

A veces me pregunto si no es así como nosotros presentamos a la 

iglesia, como un paquete que trata más de mantener a quienes ya están dentro 

en lugar de dar la bienvenida e invitar a los que están afuera.  

El apóstol  Pablo era uno que "rasgaba" cualquier cosa que impidiese a 

los que estaban alejados de cristo venir a Él.  Pablo explicaba sus métodos 

así: 

 

“Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para 

ganar a mayor número. Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a 

los judíos; a los que están sujetos a la ley (aunque yo no esté sujeto 

a la ley) como sujeto a la ley, para ganar a los que están sujetos a la 

ley; a los que están sin ley, como si yo estuviera sin ley (no estando 

yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), para ganar a los que 

están sin ley. Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los 

débiles; a todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a 

algunos. Y esto hago por causa del Evangelio, para hacerme copartícipe 

de él”  (1 Corintios 9:19-23) 

 

Pablo “se envolvía” a sí mismo para atraer a otros al Evangelio y 

removía cualquier cosa que les impedía un acceso al Evangelio libre de 

barreras. Su intención tenía un enfoque simple que se encuentra en el 

versículo 23:” Y esto hago por causa del Evangelio, para hacerme copartícipe 
de él.” 

¿Encuentras maneras de relacionarte con la gente para tener la 

oportunidad de compartir el Evangelio? ¿O haces más difícil encontrar a 

Cristo para aquellos que no creen en Él? ¿Cómo puedes quitar cualquier 

impedimento al Evangelio para que otros se puedan salvar?  

  

¿Estás Perdiendo el Trato Humano? 
 

 En el teléfono celular encuentras el nombre de un amigo en la lista de 

“Contactos”, lo seleccionas y llamas, y después de sonar un par de veces te 

asustas de escuchar, “¿Bueno?” 

 Hay un momento de indecisión, “¿Marcos?”, sorprendido por escuchar en 

vivo una voz humana. 

 “¿Juan? ¿Eres tú?” pregunta tu amigo. 

 “eh…sí…hola” tartamudeas. 

 “Hola. ¿Qué pasa?” pregunta él. 

 “eh…llamé para dejarte un mensaje…” 

En este mundo conectado constantemente a través de la tecnología, nos hemos 
acostumbrado a no conectar con las personas de una manera “en vivo.” Mandamos 

textos, tuiteamos en Twitter, compartimos en Facebook, mandamos correos 

electrónicos, dejamos mensajes por teléfono, pero realmente no hablamos el 

uno al otro.  De hecho, mucha gente indica que prefiere dejar un mensaje en 

lugar de conversar en vivo con el otro individuo. 

 Algunas personas dicen que al no contactar a alguien en vivo ayuda a 

completar  más tareas en el mismo tiempo, y además les permite mantener una 

relación con los demás; otros dicen que es una manera de controlar mejor el 

tiempo. El resultado es que a nivel personal nos distanciamos cuando perdemos 

el interés de mantener una conversación en vivo con otros seres humanos.  

Esta actitud provoca introversión, alimentamos nuestro egoísmo, y reducimos 

las oportunidades de participar con otros seres humanos en un compañerismo 

genuino.  
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 Cuanto más impersonales seamos al conectar con otros, más separados 

llegamos a estar de ellos, más nos preocupamos tan solo de nosotros mismos, y 

menos nos importan los demás.  Aquellas relaciones que intencionalmente se 

limitan a una comunicación impersonal son más bien un intercambio de frases 

en lugar de compartir la vida juntos. 

 

 

 

Con todo esto no quiero decir que no podemos establecer y mantener relaciones 

significativas con los demás a través de una comunicación variada, pero el 

momento en que nos alejamos de la manera genuina de relacionarnos con otros 

seres humanos es cuando preferimos no participar en una interacción humana en 

vivo. 

 Si te das cuenta de que prefieres dejar un mensaje en lugar de 

relacionarte con una persona real, ya sabes que es hora de abstenerte de los 

medios sociales y es hora de estar con otros seres humanos en vivo.  ¡Es hora 

de relacionarse! 

 

Estrategia Para Relacionarse: F.O.R.M 
 De acuerdo, te importa de verdad que mucha gente está perdida en sus 

pecados en un mundo habitado por más de siete mil millones de seres humanos.  

No conocen a Jesucristo, y la mayoría no han escuchado las Buenas Nuevas, el 

Evangelio de Cristo Jesús. En este grupo se incluyen individuos que conoces 

personalmente. 

 Estas personas te importan lo suficiente que estás dispuesto a 

relacionarte con ellos para buscar una oportunidad de compartir el Evangelio. 

 ¿Pero cómo hacerlo? 

 Relacionalmente. 

Fíjese que no escribimos, “a través de relaciones.” 

 Es probable que haya escuchado a líderes en la iglesia predicar a 

menudo que para compartir el Evangelio se requiere tener una relación 

personal con esta persona. Esto es en parte verdad. 

 En Parte. 

 En su libro, “Buscando a Alá, Encontrando a Jesús”, Nabeel Qureshi 

destacó las estrategias impersonales, como el “evangelizar en la calle,” que 

algunos cristianos intentan utilizar para compartir las Buenas Nuevas, o como 

un cristiano después de compartir uno o dos versículos de la Biblia presiona 

para que esta persona rinda su vida a cristo después de escuchar sólo un 

“pedacito” del Evangelio. Qureshi escribió lo siguiente acerca de su 

experiencia: 

“Desafortunadamente, he encontrado que muchos cristianos piensan en el 

evangelismo de la misma manera, imponen sus creencias cristianas a 

desconocidos durante encuentros fortuitos. El problema de emplear esta 

estrategia es que el Evangelio requiere un cambio radical de vivir, y 

no hay muchas personas que vayan a escuchar a unos desconocidos que les 

piden que cambien su forma de vivir. ¿Qué saben de las vidas de los 

demás? Por otro lado, si un amigo verdadero comparte este mismo mensaje 

con una sinceridad franca, hablando de circunstancias y dificultades 

específicas, entonces escucha el mensaje con fuerza y claridad.  El 

evangelismo eficaz requiere relaciones. Hay muy pocas excepciones. En 

mi caso, no conocí a un cristiano a quien yo le importase, ninguno que 

hubiese estado conmigo en lo bueno o en lo malo. Tuve muchos conocidos 

que eran cristianos, y estoy seguro que habrían sido mis amigos si yo 

me hubiera convertido al cristianismo, pero este tipo de amistad es 

condicional. No sabía de ninguno al que yo le importase sin 

condiciones.  Así que, como no le importé a ningún cristiano, a mí 

tampoco me importaba su mensaje.”  

Ciertamente, la situación más efectiva para extender una invitación a 

escuchar el Evangelio a alguien que no es creyente es dentro del contexto de 



19 
 

una relación positiva. Pero esta no es la única manera que funciona. Si 

añadimos un par de elementos a una relación --- con demostrar que el 

individuo te importa como persona, y simplemente siendo un amigo --- nos 

puede llevar a ganar una oportunidad de presentar las Buenas Nuevas. 

 

 

 

     Hemos encontrado que una estrategia basada en una relación que expresa 

interés y cariño, e involucrándose con la gente de una forma amistosa, ha 

sido efectivo en crear oportunidades para compartir el Evangelio, no solo con 

personas que conocemos mejor, pero con alguien que quizás acabamos de conocer 

hace 30 minutos. Este forma de acercarse a una relación es lo que definimos 

como “F.O.R.M”, que representa “Familia,” “Ocupación,” “Religión,” y 

“Mensaje”. 

 

Familia 

 

Ocupación 

 

Religión 

 

Mensaje 
 

F.O.R.M es una estrategia simple que ha demostrado ser extraordinariamente 

efectiva para involucrarse con gente en una conversación de una manera 

amistosa, pero también con la intención de llegar a ofrecer una presentación 

de Evangelio IAAR sin sentirse amenazado y sin compromiso. 

     Esta estrategia relacional empieza por involucrar gente en una 

conversación. ¿De qué deberías hablar? 

     La letra “F” en F.O.R.M es por “Familia”. A la gente le encanta hablar 

de ellos mismos y de las personas que más les importan, sus familias. 

Preguntas simples invitan a otros a hablar de sus familias… 

     “¿Por cuánto tiempo has vivido aquí?” 

     “¿De dónde eres?” 

     “¿Tienes familiares que viven por aquí?” 

     Estas son preguntas simples que invitan a la gente a una conversación 

que les interesa. Tu disposición de aprender sobre las familias de otros es 

normalmente entendida como una demostración de que te conciernen 

personalmente, y que estás interesado en lo que a ellos les importa. 

     A continuación viene “O” por “Ocupación”. 

     ¿En qué trabajas? 

     ¿Cuánto tiempo llevas trabajando en esto? 

     ¿Qué te gusta más de tu trabajo? 

     ¿Qué es lo más difícil en tu línea de trabajo? 

     Cuando pasas tiempo en aprender sobre la gente importante para alguien, 

y asimismo el trabajo que es importante para ellos, estamos estableciendo una 

relación amistosa (no obstante simple). 

Luego viene la “R” por “Religión.” 

      ¿De qué trasfondo religioso vienes? 

 ¿Vas a alguna iglesia? 

 Esta estrategia relacional se usa con más frecuencia con personas que 

no son seguidores de Cristo, para ofrecerles el llevarles a través de la 

herramienta haciendo-discípulos IAAR, lo cual es nuestra meta. Esto nos lleva 

finalmente hasta la “M” de “Mensaje.” Con una frase transicional que va de la 

“Religión” al “Mensaje” invitamos a la persona a tener la ocasión de escuchar 

el Evangelio (esta es la estrategia relacional al elemento de “Ofrecer”  del 

proceso de modelo IAAR). A continuación tienes un ejemplo: 



20 
 

 “Lo entiendo, por una parte de mi vida no solía involucrarme con la 

iglesia, pero luego he llegado a entender que tener una relación con Dios va 

más allá de practicar una religión o ir a la iglesia. Si te interesa, estoy 

dispuesto a compartir contigo lo que he aprendido con un estudio simple 

llamado “Principalmente se Trata de la Relación.” Son cuatro estudios simples 

que comparto con gente y duran entre 30-40 minutos una vez a la semana por 

cuatro semanas. Pienso que los encontraras muy reveladores si estas 

interesado…” 

 

 La llave a nuestro “Mensaje” es la disposición de la persona al 

escuchar el Evangelio. Únicamente presentamos el modelo IAAR a aquellos que 

están interesados en hacer el estudio. No empujamos a la gente a escuchar un 

mini-mensaje justo en ese instante y allí mismo, y luego a continuación tomar 

una decisión inmediata sobre Cristo. En lugar de eso, solo buscamos una 

oportunidad de compartir el IAAR con ellos. Si están interesados y dispuestos 

convenimos un horario para reunirnos con ellos, normalmente en sus casas, 

para la primera de las cuatro presentaciones; y si tenemos la oportunidad de 

ir a sus casas en cuatro ocasiones nos permite a continuar edificando la 

relación. Si no están dispuestos a involucrarse en las presentaciones IAAR 

les dejamos saber que si en el futuro les interesase nuestra oferta estaremos 

disponibles para ellos. 

 Esta estrategia relacional suena quizás casi demasiado simple, pero esa 

es la belleza y efectividad de esta estrategia, que es simple. Y aun así, 

esta simple estrategia relacional se ha usado para abrir la oportunidad de 

escuchar el Evangelio para miles de personas usando la herramienta de hacer 

discípulos IAAR, muchos de ellos respondiendo al entregar sus vidas a 

Jesucristo.  

 

 
 

 Preguntas para considerar y/o tratar en clase 

1. ¿Te importa la vida espiritual de otros lo suficiente para involucrarte 

en sus vidas? 

2. ¿Cómo te estás involucrado ahora con los no creyentes? ¿Cuál es el 

resultado de involucrarte con otros? 

3. En caso de que no estés involucrándote con no creyentes ¿Por qué? 

4. ¿Cómo puedes hacer discípulos de Cristo entre los no creyentes sin 

involucrarte con ellos personalmente? 

5. ¿De qué maneras te sientes cómodo involucrándote con otros? ¿Cómo puede 

esto conducirte a una invitación para escuchar el Evangelio? 
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Capítulo Tres 

Ofrecer 

“Id, pues, a las salidas de los caminos, y llamad a las bodas a cuantos 

halléis.” – Mateo 22.9 

     Hay mucha gente que cuando escucha la palabra “evangelismo” se imaginan 

a alguien siendo presionado para tomar una decisión por Cristo. Cuando 

compartes el Evangelio con alguien, llegas a un momento en la conversación 

cuando una respuesta es necesaria. 

     Pero cuando hacemos discípulos con efectividad, mucho antes de poner a 

alguien “en la encrucijada,” empezamos con una invitación simple y amistosa 

(ofrecer), a escuchar una representación completa del Evangelio. Serás más 

efectivo en llevar personas hasta una relación de pacto con Jesucristo cuando 

ofreces compartir las Buenas Noticias con gente que quiere escucharlas.   

     A continuación hay algunos escritos cortos que ofrecen una variedad de 

pensamientos sobre el tema de “Ofrecer” 

 

¿Eres Tú una Agujeta Santa? 
     Algunas de las ideas más brillantes surgen por ser 

prácticos. Toma, por ejemplo,  la agujeta. 

     ¿Sabes cómo se llama la parte de plástico al final 

de los cordones de zapatos? Se llama agujeta. Nunca lo 

tomas en consideración hasta que pierdes una. El 

resultado es que la punta del cordón se deshace y hace 

muy difícil meter el cordón por los agujeros para 

atarse el zapato. 

     La palabra agujeta viene del Francés Antiguo 

“aguillete,” que significa “aguja.” Esta proviene de 

“acus,” la palabra latina para aguja. Una agujeta es 

por tanto como una aguja pequeña al final del cordón, 

definiendo la función que retiene hasta hoy. 

     Las agujetas existen al menos desde los días del 

antiguo imperio Romano, la única diferencia es que en 

aquellos tiempos no eran de plástico. Al principio las agujetas se hacían de 

metal, cristal, piedra, o cualquier material que se pudiera amoldar. La gente 

rica tendría agujetas hechas de metales preciosos como latón o plata. Las 

agujetas se usaban al final de los lazos, en lugar de botones, para ayudar a 

la gente a abrocharse la ropa.  

     Las cosas se deshacen, o deshilachan, sin esa pieza barata de plástico 

al final de los cordones, lazos, o en lo que vaya, y causan el fracaso de 

tareas mayores.  

     Ser un discípulo de Jesucristo es un poco como ser una agujeta usada 

para el Espíritu Santo. Dios nos pone a nosotros, los amigotes cristianos, en 

una punta de la vida de una persona, unidos a un mensaje de reconciliación. A 

medida que los discípulos, y el Evangelio, se entrelazan en la vida de 

aquellos que están perdidos, el mensaje de la Palabra de Dios es como una 

aguja reparando a los que están rotos y reconciliándolos al Señor. 

     “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 

Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en 

Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres 

sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así 

que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 

nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.” 2 Corintios 
5:18-20 
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     ¿Estás entrelazándote en las vidas de los que están perdidos y 

ofreciendo el mensaje de reconciliación de Dios? ¿Estás disponible a Dios 

para que Él use su llamamiento a través tuyo? 

El Vendedor de Biblias… 
   Se cuenta la historia de un hombre que quería ser un vendedor, pero 

tartamudeaba bastante. Un día encontró una oferta de trabajo para vendedor de 

Biblias para la Sociedad Bíblica, y pensó que quizás Dios le ayudaría a hacer 

este trabajo.  

     Durante la entrevista de trabajo, los supervisores se dieron cuenta que 

el hombre tartamudeaba y rápidamente dijeron, “lo sentimos, pero de la forma 

que tartamudea no hay manera de que pueda hacer este trabajo.” 

     “por favor,” dijo el hombre. “¡Deme sólo una oportunidad!” 

     Le pidieron que saliese para poder discutirlo. Cuando salió, uno de 

ellos dijo, “tengo una idea. Vamos a darle cincuenta Biblias y dejémosle que 

haga lo que quiera. Tardará años en venderlas.” 

     Y eso es lo que hicieron. Una semana más tarde el hombre regresó.  

     El vendedor dijo: “He vendido todas las Biblias que me dieron. ¿Puedo 

tener más?” 

     Al escuchar esto sus supervisores le preguntaron con incredulidad cómo 

fue capaz de vender las Biblias tan rápido. 

     “Fácil,” dijo. “Simplemente les pregunto: ¿le gustaría comprar una 

Biblia o preferiría que se la lea?” 

     Algunas personas tienden a pensar que preguntar a alguien por una 

oportunidad de compartir el Evangelio con ellos es como venderles una Biblia. 

No es así, y como embajador de Cristo, no estás vendiendo nada.  

     Lo que hace tan efectivo el modelo TTR para hacer discípulos es que 

tenemos un objetivo clave simple: queremos desarrollar una relación con gente 

que nos puedan dar la ocasión de ofrecer a los no cristianos una oportunidad 

de dar las presentaciones TTR. No estamos tratando de convencer a alguien de 

algo, y simplemente queremos organizar un estudio TTR con alguien que esté 

interesado. No hay que convencer o empujar, es tan simple como “si te 

interesa…” Si lo están, tienes entonces una oportunidad apasionante de 

¡compartir las Buenas Noticias de Jesucristo! Si no lo están, déjales saber 

simplemente que la oferta siempre está abierta para ellos, y al menos 

llegaste a ofrecerlo. 

     Hay gente (¡mucha!) que dirá sí, y otros dirán no. ¡Ora por ambos! 

 

Entendiendo la oferta… 
     El primer ministro Británico Herbert Asquith pasó un fin de semana en la 

estancia Waddeston de la familia Rothschild del siglo 19. Un día, un camarero 

estaba sirviendo te a Asquith, y se produjo la siguiente conversación: 

     “desea el señor ¿te, café, o un durazno?” 

     “Te, por favor,” respondió Asquith. 

     “¿China, India, o Ceylon, señor?” preguntó el camarero. 

     “China, por favor.” 

     “¿Limón, leche, o crema, señor?” 

     “Leche, por favor,” replicó Asquith. 

     “¿Jersey, Hereford, o Shorthorn, señor?” Pregunto el camarero. 

     La vida está llena de opciones que podemos tomar; algunas fáciles, otras 

más difíciles, y otras que parecen imposibles de tomar. 

     Muchos de los intentos de evangelizar se centra en poner a las personas 

en lo que parece una decisión imposible de tomar para ellos. Un discípulo con 

buena intención pero demasiado entusiasta puede atrapar una persona 

verbalmente con un par de versículos de la Biblia y les desafía entonces a 

tomar una decisión por, o en contra, de “venir a Cristo.” 

     El problema principal con este escenario es que la persona que ha sido 

arrinconada probablemente no entiende el alcance completo de lo que les están 

preguntando, y ciertamente no entienden el mensaje completo del Evangelio. El 
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cristiano que está presionando por una respuesta quizás aprendió de su pastor 

el método de evangelizar “El Camino de los Romanos,” pero lo que la mayoría 

de la gente no da es una historia suficiente del Evangelio para que el no 

creyente tenga el entendimiento y la información adecuada con que  tomar una 

decisión real.  

     En el modelo para hacer discípulos TTR, no presionamos a los no 

cristianos a tomar una decisión que no están preparados para tomar. De hecho, 

la parte del proceso de la “Oferta” no es una invitación para “aceptar a 

Cristo,” en lugar de ello es una oferta para aprender sobre Cristo a través 

de las presentaciones del Evangelio incluidas en la herramienta TTR para 

hacer discípulos. 

     Compartir el Evangelio de una manera comprensiva, y al mismo tiempo 

concisa, permite a los no cristianos escuchar el mensaje completo que Dios 

tiene para ellos, y les da un mensaje completo con cual tomar una decisión. 

Lo que falta en la mayoría de modelos de evangelismo es el mensaje completo 

del Evangelio, pero el empuje para obtener una respuesta es aun así fuerte. 

     Por ejemplo, ¿Sabías que Dios ofrece una relación con Él a través de una 

relación de pacto? El cristiano medio no sabe explicar lo que significa una 

relación de “pacto” con Dios, o cual es nuestro pacto con Dios. ¿Cómo podemos 

esperar entonces que alguien que no es cristiano rinda su vida basándose en 

la rápida exposición de un par de versículos que no dicen la historia 

completa que Dios ha provisto en el Evangelio? La herramienta TTR para hacer 

discípulos provee una forma más compresiva de compartir el Evangelio, 

incluyendo el concepto del “pacto,” y esta forma minuciosa de compartir el 

Evangelio es la razón principal por la que mucha gente que ha escuchado las 

presentaciones TTR han respondido finalmente entregando sus vidas a 

Jesucristo. 

     Otra razón es que sólo compartimos el modelo TTR con gente que está 

interesada en escuchar las presentaciones. Es por eso que siempre le ponemos 

el broche a la “Oferta” diciendo, “si le interesa…” 

     Algunos dicen: “¡No digas eso! ¡Si no están interesado, dirán que no!”  

     ¿Sabes qué? Si no están interesados, ¡no puedes forzarles a que se 

interesen! 

     Así que siempre comenzamos nuestra oferta diciendo, “si le interesa…” Si 

lo están, serán más receptivos a escuchar todo y considerarán el Evangelio de 

una manera más genuina. Si no lo están, no estarán abiertos al mensaje 

incluso si aceptan sentarse y escuchar las presentaciones TTR. 

     Cuando alguien dice no estar interesado, les queremos dejar saber que la 

oferta para escuchar las presentaciones TTR está siempre a su disposición, y 

en ciertas ocasiones la gente ha vuelto más tarde (¡a veces mucho más tarde!) 

diciendo que en ese momento les gustaría aceptar la oferta que les hicimos.  

     Así que recuerda, a medida que pasamos a través de F.O.R.M, el “Mensaje” 

significa que estamos haciendo la transición desde el elemento “Involucrar” a 

la parte del proceso “Ofrecer” desde donde llegamos al momento de ofrecer 

escuchar las presentaciones TTR. Este será siempre el objetivo principal que 

intentamos conseguir. Cuando alguien está dispuesto a escuchar la 

presentación del Evangelio, sólo somos instrumento simple mientras que el 

Espíritu Santo hace un trabajo supernatural con la Palabra de Dios  en las 

mentes y corazones con los que estamos compartiendo. A Dios le pertenece el 

resultado; nuestro esfuerzo, al menos, es ofrecer escuchar el mensaje del 

Evangelio a toda persona que podamos. 

Preguntas para considerar y/o discutir 
1. ¿Por qué es importante ofrecer a otros una oportunidad de presentar el 

Evangelio de forma comprensiva en lugar de compartir tan sólo unos 

versículos y empujarles entonces a hacer una decisión inmediatamente 

por Cristo? 
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2. El objetivo principal del modelo TTR es conseguir ofrecer la 
presentación TTR del Evangelio. ¿Qué deberías hacer si haces una oferta 

y es rechazada? 

 

3. ¿Cómo puede una persona no cristiana responder con entendimiento a una 
oferta de “aceptar a Cristo” si no han escuchado el Evangelio? 

 

4. Si ofreces una oportunidad a alguien de escuchar la presentación TTR y 
dicen no, ¿Deberías intentar convencerles de cambiar de idea? ¿Por qué 

sí o por qué no? 
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Capítulo Cuatro 
 

Presentar 
 

“Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, 

y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en Cristo 

reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así que, 

somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 

nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.” 

2 Corintios 5:18-20 

 

     ¡Hay pocas cosas tan apasionantes como cuando tenemos la oportunidad de 

contar a otros las Buenas Noticias de Jesucristo! Es importante contar la 

historia completa cuando tienes esa oportunidad.  

     Este es el factor principal que distingue al hacer discípulos con 

efectividad. 

     A medida nos decepcionamos con el rechazo cuando compartimos sólo un par 

de versículos selectos de la Biblia y presionamos a alguien a tomar una 

decisión y orar una oración. Esto ocurre porque no hemos presentado realmente 

el mensaje del Evangelio que cambia la vida. 

     Pero cuando contamos la historia entera, más completa, vemos a la gente 

que está adecuadamente informada y responden pensando mejor. ¡Y a menudo con 

una decisión de rendir sus vidas a Cristo! 

     A continuación hay unos escritos cortos que ofrecen una variedad de 

pensamientos sobre el tema de “Presentar.” 

 

Más que un Diplomático Amistoso… 
     “Se Solicita Ayuda” son palabras gratas en la economía de hoy día. 
También son palabras que se ajustan bien en cuanto a la misión de la iglesia, 

y hay una oportunidad de trabajo abierta por la cual Jesús está reclutando. 

     El trabajo del que hablo es ser Embajador de Cristo, una posición 

probablemente mejor explicada por este escrito del Apóstol Pablo: 

     “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 

Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en 

Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres 

sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así 

que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 

nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.” 

2 Corintios 5:18-20 

     Cuando pensamos en el trabajo de un embajador, tendemos a cometer el 

error cultural de verlo únicamente como el trabajo de un embajador actual 

representando un país ante otros. Ciertamente hay similitudes. Como un 

embajador de Cristo, ciertamente representamos al Rey y su Reino ante el 

mundo. Pero hay un significado más profundo cuando consideramos el trabajo de 

embajador en el contexto.  

     El contexto en esta situación es que el servir de embajador  será como 

en los días de Pablo. Cuando el Apóstol escribió la palabra “embajador” sabía 

que sus lectores entenderían inmediatamente lo que quería decir. 

     En el momento en que Pablo escribió este pasaje en la escritura existía 

una responsabilidad primordial que caía en el embajador. Cuando los países 

entraban en guerra, era el trabajo del embajador de la nación vencedora ir 

hasta la nación derrotada y, como representante personal del Rey, declarar 

cuales fuesen los términos y condiciones para la paz establecidos por el Rey 

victorioso. 

     Romanos 5:10 nos dice que éramos enemigos de Dios cuando vivíamos en el 

pecado. ¡Pero Jesucristo venció la muerte y el pecado y es el Rey victorioso! 
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En este momento, Él nos enlista como sus embajadores para declarar a los que 

aún son sus enemigos cuáles son sus términos y condiciones de paz para con 

Dios. 

    “…y nos dio el ministerio de la reconciliación…” 

     “…como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 

Cristo: Reconciliaos con Dios…”  

     La posición de embajador que Jesús ha delegado a sus seguidores es algo 

más que una asignación tranquila y aburrida en un lugar lejano. Es para 

presentar al mundo las buenas noticias de que el Rey ofrece paz en unos 

términos tan cordiales que sería una tontería el rechazarlos. 

     Este es el trabajo principal del embajador. Jesús te ha asignado como Su 

embajador. ¿Estás proclamando los términos de paz por parte de tu Rey? 

 

Esta es la Forma de Pensar que Mantiene el Mundo Perdido y Roto… 
     Estaba leyendo ayer algunos comentarios en Twitter cuando uno de una 

mujer me llamó la atención: “¿Cuándo despertará el mundo y se dará cuenta de 

que necesita a Jesús?” 

     Esta es la respuesta que pienso que se debería dar: “¿Cuándo tomarán los 

cristianos la responsabilidad de ser embajadores de Cristo y compartir el 

mensaje del Evangelio con el mundo?” 

     El mundo no va a “despertar” de repente y darse cuenta que necesitan 

Alguien que la mayoría de los más de siete billones de personas en este 

planeta nunca han oído hablar de Él, y aquellos que han escuchado algo no ha 

escuchado normalmente el Evangelio. Hay un motivo por el que Jesús dijo a Su 

iglesia ¡VE, por todo el mundo, y HAZ discípulos! 

     “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 

en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y 

cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son 

los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” 

Romanos 10:14-15. 

     Esta mujer en particular no es la única en expresar tal indignación 

acerca del mundo y sugerir que la gente necesita a Jesús. Los medios sociales 

están llenos cada día con cristianos quejándose sobre lo desagradable que es 

éste mundo y preguntándose porque la gente no despierta al hecho de que están 

perdidos y que Jesucristo es su única esperanza. 

     ¡La razón es que la inmensa mayoría de cristianos NUNCA (presentan) el 

Evangelio a nadie! Quizás saben que el mundo necesita a Cristo, pero no 

comparten las Buenas Noticias sobre Cristo a aquellos que están perdidos en 

este mundo. 

     Pero el compartir el Evangelio, ser un embajador de Cristo, ser el 

conducto del llamamiento de Dios al mundo es exactamente lo que CADA 

cristiano se supone que debería hacer y ser… 

     “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 

Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en 

Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres 

sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así 

que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 

nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.” 2 Corintios 

5:18-20 

     Si REALMENTE quieres ver al mundo encontrar a Jesucristo, ¡ve y háblales 

de ÉL! 

 

No Necesitarás Rociar Pintura Para Esto… 
     El grafiti descubierto en el año 1800 por trabajadores que estaban 

renovando el Monumento Washington tiene un tono y substancia muy diferente al 

que normalmente encontramos hoy en los lados de los edificios y vagones del 

metro.  

     El grafiti encontrado en el Monumento Washington dice: “Quien bajo Dios 

sea el instrumento humano en la conversión de un alma, erige un monumento 
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para su propia memoria más alto y duradero (sic) que este.” La inscripción 

está firmada por “BFB” y puede ser vista ahora durante la visita al 

monumento. 

     Dejamos una huella con cada persona con la que nos cruzamos en la vida. 

Con algunos, es más como el grafiti, simplemente no es de naturaleza 

elocuente. Con otros, son las palabras de un testigo y pueden cambiar la 

vida. 

     “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 

Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta 

lo último de la tierra.” Hechos 1:8. 

     Fue la intención de Cristo que tracemos un testimonio en las vidas de 

las personas que nos encontramos para que todos puedan escuchar Sus buenas 

noticias y se salven.  

     ¿Eres tú un testigo? 

     ¿Estás hablando de Jesucristo a todo el mundo y en todo lugar? 

 

Si el Infierno Pudiera Hablar… 
     Existen muy pocos cristianos hoy día que saben algo de la audacia y el 

valor del Apóstol Pablo… 

     “Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 

salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.” 

Romanos 1:16. 

     Hemos llegado a tener tal temor de ofender a alguien con el Evangelio 

que una de dos, no lo compartimos o lo cambiamos hasta el punto de ser 

irreconocible. Ser “culturalmente apropiado” es el razonamiento incorrecto 

dado para justificar nuestro fallo de proclamar las Buenas Noticias de 

Jesucristo.  

     Es una excusa patética. 

     Si alguien nos pudiese hablar desde la perspectiva de sufrimiento 

infernal de una vida sin Dios, ¿Qué dirían? 

     Alguien ya lo ha hecho. 

     En Lucas 16, leemos la historia de un hombre rico y un hombre pobre… 

     “Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía 

cada día banquete con esplendidez. Había también un mendigo llamado Lázaro, 

que estaba echado a la puerta de aquél, lleno de llagas, y ansiaba saciarse 

de las migajas que caían de la mesa del rico; y aun los perros venían y le 

lamían las llagas. Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los 

ángeles al seno de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. Y en el 

Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a 

Lázaro en su seno.” Lucas 16:19-23. 

     La primera cosa que el hombre rico hace es pedir al que anteriormente 

era pobre, Lázaro, para que venga a él y ponga tan solo una gota de agua en 

su lengua. Después de que cualquier mínima posibilidad de alivio le sea 

denegada, el hombre rico, pide algo más en su agonía.  

     “Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi 

padre, porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no 

vengan ellos también a este lugar de tormento.” Lucas 16:27-28. 
     Esta alma angustiada ruega para que se les avise a los demás para que 

puedan escapar la agonía infernal que el estaba sufriendo. Si el infierno 

pudiese hablar, ¡nos pediría que predicásemos el Evangelio! 

     ¡Avísales!  

     Es exactamente lo que Pablo hizo con gran audacia y valor. El apóstol 

nos presenta los principios de su misión en Colosenses 1:28-29: 

     “a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo 

hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo 

hombre; para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 

cual actúa poderosamente en mí.” 
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     Si el ejemplo del gran ministerio de Pablo no es suficiente para 

motivarnos a presentar el Evangelio, entonces quizás deberíamos escuchar la 

voz que habla desde la experiencia infernal. 

     ¡Avísales! 

 

¡Diles Su Nombre! 
     Paul Newsham, hablando una vez de un amigo, contó la historia de cómo el 

Espíritu Santo mantiene un testimonio en culturas diferentes. 

     Un misionero viajó hasta una tribu Africana con poco contacto con 

hombres blancos. Cuando llegó, estaban en el medio de una ceremonia 

extraordinariamente parecida a cuando tomamos la cena del Señor. Siendo un 

lingüista, pudo entender mucho de lo que se decía. Cuando llegaron al final 

de la ceremonia dijeron, “Esto lo hacemos en memoria de aquel cuyo nombre no 

podemos recordar.” 

     En ese momento, el misionero se levantó y dijo, “Quiero decirte Su 

nombre. ¡Su nombre es Jesús!” 

     El Espíritu Santo continua dando testimonio de Jesucristo en las vidas 

de la gente, pero necesitan saber Su nombre. 

     ¡Diles Su nombre! 

     “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 

cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.” Hechos 4:12 

     “Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre 

que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda 

rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la 

tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de 

Dios Padre.” Filipenses 2:9-11 

     Es una cosa que el Evangelio se demuestre en nuestras vidas, pero 

todavía debemos decir a los demás el nombre del Único al que servimos que 

puede salvar sus almas. 

     ¡Diles Su nombre! 

 

Calibrando el Evangelio… 
     Estoy tan satisfecho con la calidad funcional de mi MacBook Pro que ¡no 

quiero volver a usar un PC! 

     Ha sido una buena experiencia el poder usar una computadora sin tener 

que luchar simplemente para que funcione debidamente.  

     Sin embargo… 

     …He encontrado el primer problema con este laptop (ordenador portátil). 

     Pude salvar algunos documentos y fotografías desde un PC casi muerto a 

un disco (CD). ¡Estaba tan contento de poder recuperar estos archivos! 

Inserté el CD en la unidad de disco del laptop… y lo devolvió para atrás 

inmediatamente. 

     Lo intenté de nuevo pero obtuve los mismos resultados. 

     Lo volví a intentar más veces, y siempre el disco era rechazado 

inmediatamente.  

     Así que intenté con otros CDs en la unidad para ver si el problema era 

el disco, o el laptop. Cada vez que lo intenté el disco era expulsado. 

     El problema no estaba en el disco, el problema está en el laptop. 

     Este incidente me hizo pensar en cómo algunas personas rechazan el 

Evangelio. Normalmente no es un problema el origen del mensaje o como se 

transmite, es el mensaje en sí que es rechazado. Aun así, muchas iglesias 

tratan con tanta insistencia cambiar como o quien transmite el mensaje para 

intentar hacerlo más presentable que el mensaje en sí sufre. 

     El problema no es el contenido del mensaje del Evangelio, pero con las 

mentes y corazones de aquellos que escuchan que no son receptivos. No importa 

como intentes envolver el mensaje de Cristo siempre habrá algunos que lo 

rechacen. 

     “Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los 

que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios.” 1 Corintios 1:18. 
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     No cometas el error de intentar modificar el Evangelio para hacerlo más 

apetitoso para algunos. No puedes mejorar el trabajo de Cristo. No puedes 

hacer que la gracia sea más bonita y maravillosa de lo que ya es. Todo lo que 

puedes hacer es presentarla y demostrarla. 

 

¿Qué hace que sea un medio tan efectivo usar la herramienta  

TTR para presentar el Evangelio?  
     La organización es un tema sobre el cual  se puede hablar mucho. Sin 

organización, nuestras vidas, familias, negocios, incluso los ministerios y 

sus misiones, pueden llegar a estar tan descoordinadas que no somos capaces 

de conseguir mucho debido a la falta de organización. 

     Así lo pone Isaac Asimov en su libro, “Book of Facts.” 

     “Historiadores han relatado la historia reconfortante de Abdul Kassem 

Ismael, el erudito gran visir de Persia del siglo diez, y su librería de 

117.000 volúmenes. Nunca se separó de sus libros amados durante sus muchos 

viajes como guerrero y hombre de estado. Los libros eran transportados en 400 

camellos entrenados a caminar en orden alfabético. Los bibliotecarios 

conductores de camellos podían poner sus manos inmediatamente en cualquier 

libro que su maestro pidiera.” 

     Esto puede ser tomado como llevar la organización hasta el extremo, 

¡pero la buena organización puede dar grandes resultados! 

     Hemos descubierto que este es el caso con la herramienta de hacer 

discípulos llamada “Todo se Trata de una Relación” (TTR). Mientras alguno 

pudiese pensar de inmediato de los medios impresos para compartir el 

Evangelio como si fuera una herramienta evangelista “enlatada,” el desarrollo 

de TTR ha demostrado ser una manera altamente efectiva de organizar los 

componentes esenciales del Evangelio de tal modo que las Buenas Noticias 

pueden ser compartidas de una manera comprensiva, pero concisa, y ser 

entendida con facilidad por aquellos asistiendo a la presentación. El 

resultado de este tipo de organización ha sido que miles de personas por todo 

el mundo han llegado a una relación de pacto con Jesucristo en respuesta al 

escuchar las presentaciones integradas en TTR. 

     Además de organizar como presentamos nuestro mensaje de Buenas Nuevas, 

aquí tienes otros puntos fuertes que descubrirás al usar TTR para hacer 

discípulos. 

 

 Siempre usamos un acercamiento relacional cuando extendemos una 

invitación para completar el TTR, lo cual quiere decir que sólo 

compartimos la herramienta para hacer discípulos con gente que estén 

interesados en completarlo. ¡Este acercamiento relacional también ayuda 

en crear interés en completar las presentaciones! 

 El TTR está actualmente estructurado para crear relación ya que estamos 

reuniéndonos con gente en cuatro ocasiones diferentes para las cuatro 

presentaciones. La mayoría de las presentaciones son en las casas de 

aquellos que están interesados; el tener la oportunidad de visitar la 

casa de alguien en cuatro ocasiones diferentes conduce por sí mismo a 

una relación constructiva. 

 Al estar compartiendo una presentación más comprensiva (pero concisa) 

del Evangelio por cuatro semanas, usar TTR produce un acercamiento 

paciente a compartir las Buenas Nuevas con otras personas. Este 

acercamiento relacional no intenta obligar a nadie a tomar una decisión 

o hacer algo para lo que no están preparados o no entienden 

debidamente.  

 El acercamiento relacional de presentar TTR es respetuoso con las 

personas con quien lo compartimos. No estamos simplemente proveyendo un 
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“grano” del Evangelio y esperar que ellos lo “entiendan” para después 

tomar en ese momento una decisión de las que cambian la vida. En lugar 

de eso, la organización del material provee una presentación más 

completa del Evangelio. Y al dejar una copia de la presentación con 

quien estamos compartiendo, les da tiempo y una oportunidad de absorber 

lo que acabas de compartir con ellos durante las presentaciones. Es por 

eso que mucha gente que ha asistido a un TTR ha dado respuestas más 

informadas y seguras al mensaje del Evangelio. 

 Al organizar nuestro mensaje, siempre sabemos dónde empezamos y donde 

terminamos, y sabemos el contenido que estaremos compartiendo entre 

ambos puntos. Esto nos ayuda a asegurar que no olvidemos incluir 

algunos de los contenidos esenciales del mensaje del Evangelio. También 

significa que no tenemos que memorizar una presentación completa, pero 

mantenemos con nosotros las escrituras con detalles visuales para usar 

en cada presentación. 

 Organizando el mensaje significa que no tenemos que preocuparnos de 

tener una personalidad dinámica, ni una gran memoria, o ser eruditos 

Bíblicos, agresivos, interlocutores  expertos, o cristianos de muchos 

años con conocimiento del estudio de la Biblia. ¡Simplemente tenemos 

que comunicar el mensaje según lo hemos organizado! 

 

     Otro beneficio de usar TTR como herramienta de hacer discípulos es que 

¡siempre estás preparado para hacer un discípulo! Puede ser compartido con 

toda la gente que ya conoces (familia, amigos, vecinos, compañeros de 

trabajo, socios, conocidos, y muchos otros) y nuestra aproximación relacional 

ha sido muy efectivo en crear oportunidades con gente que acabas de encontrar 

y conoces por menos de una hora. 

     Estas son algunas características primordiales del TTR que lo 

diferencian con ser simplemente una “herramienta evangelista” para hacerla en 

una herramienta altamente efectiva para hacer discípulos.  

 

Preguntas para considerar y/o discutir 
1. Se acredita a San Agustín en decir, “predica el Evangelio todo el 

tiempo, y cuando sea necesario, usa palabras.” La iglesia pone hoy 

mucho énfasis en vivir nuestro mensaje. ¿Ves algún punto débil en la 

filosofía de San Agustín? 

2. ¿Has presentado alguna vez el Evangelio a alguien? En caso afirmativo, 
¿Cómo lo hiciste? 

3. ¿Cómo resumirías el contenido de cada una de las cuatro presentaciones 
que componen la herramienta de hacer discípulos TTR? 

4. ¿Cuáles son algunos beneficios de usar una herramienta impresa como TTR 
para presentar el Evangelio? 

5. Si no usaras una herramienta impresa de hacer discípulos para presentar 
el mensaje del Evangelio, ¿Cómo te asegurarías de incluir todos los 

elementos esenciales del Evangelio? 
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Capítulo Cinco 

Bautizar 

 

 
“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo;” Mateo 28:19 

 

     Como hacedores de discípulos, adquirimos dirección sobre nuestro papel 

en la Gran Comisión que Jesús dio a Su iglesia. En Mateo 28:18-20, vemos tres 

pasos diferentes: (1) Ve y haz discípulos, y entonces (2) bautízalos, e (3) 

instrúyelos a observar todo lo que Él nos enseñó. 

     Esto nos ayuda a responder a la pregunta, “ahora que he hecho un 

discípulo, ¿Qué hago con él?” El primer paso es bautizarles. 

     Aunque esta instrucción de Jesús es tan simple, el bautismo ha sido 

discutido, debatido, y argumentado hasta la fecha. Nuestro propósito aquí no 

es generar un debate nuevo sobre el bautismo, más bien dar un estudio simple 

de ello. Para hacer eso, estamos compartiendo contigo un repaso conciso al 

bautismo que el pastor Gene Rogers proporciona. 

 

Una Mirada al Bautismo Cristiano… 
     El Nuevo Testamento se refiere al bautismo cristiano con varios 

términos. En Tito 3:5 se le llama “lavamiento de la regeneración.” En Hechos 

22:16 se caracteriza como un lavamiento cuando Ananías exhorta a Pablo 

diciendo “levántate y bautízate y lava tus pecados, invocando su nombre.” En 

Efesios 5:26 Pablo habló de la iglesia como habiendo sido purificada “en el 

lavamiento del agua por la palabra.” Muchos lo toman como bautismo cristiano 

cuando Jesús habla del agua al clamar en Juan 3:5, por el nacimiento de “agua 

y espíritu.” 

     La palabra bautismo no es en absoluto una palabra española. Es un 

derivado de la palabra griega baptizo. De hecho es la transcripción de esta 

palabra griega. Como puedes ver, todo lo que se ha hecho con la palabra 

griega es añadirle un final en español. Cuando la palabra griega baptizo se 

traduce al español, se traduce como “sumergir,” “inmersión,” “inundar,” o 

“desplomar.” La palabra, tal como se usa en el lenguaje del Nuevo Testamento 

se refiere al acto de iniciación en el cual participan los que se convierten 

al ser sumergidos en agua.   

     Bautizando discípulos como rito de iniciación era empleado por muchos 

otros antes de ser usado por Jesús y sus discípulos. El precursor de Jesús, 

Juan el Bautista, había bautizado a los que vinieron para arrepentirse de sus 

pecados. Durante muchos años antes de esto, los judíos habían bautizado 

gentiles prosélitos convertidos al judaísmo. De hecho, el bautismo como rito 

de iniciación era usado por varias religiones durante algún tiempo en el 

mundo Mediterráneo, incluso antes de la llegada del cristianismo. Era usado 

particularmente por aquellas religiones y cultos descritos como “religiones 

misteriosas.” Por lo tanto, es fácil ver, que el bautismo llegó a ser un 

medio comúnmente aceptado de expresión de apartarse del estilo de vida 

anterior y la iniciación de uno totalmente nuevo.  

     Como Él hacía a menudo, Dios tomó una práctica común, la santificó, y le 

dio un significado que nunca tuvo anteriormente. Él tomó la práctica común 

del bautismo e hizo de ella un medio por el cual uno declaraba su discipulado 

cristiano y entraba en el reino de Dios.  
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Bautismo - ¿De Dios O De Hombre?     
 

     En Mateo 21:25, los sacerdotes superiores y ancianos de la gente vinieron 

a Jesús cuestionando Su autoridad de hacer algunas cosas que había hecho. 

Querían saber con qué autoridad El hacía estas cosas. Él les dijo que se lo 

diría si antes le respondían a una pregunta. La pregunta era, “El bautismo de 

Juan, ¿de dónde era? ¿Del cielo, o de los hombres?” Si venía de hombre, entonces 

cada uno puede hacer con ello como quiera. Puede tomarlo o dejarlo, y si lo 

toma, entonces puede subscribirse a cualquier modo que personalmente elija. 

Pero si es de Dios, uno debe recibirlo como que Dios lo ha dado y debe entrar 

en el como Dios ha prescrito. 

     Vivimos en un tiempo en el cual el bautismo ha sido relegado a un simple 

capricho humano, “tómalo o déjalo” o “hazlo como quieras.” Pero si vino de Dios, 

debemos recibirlo como Él nos lo ha dado o descartar una buena porción de 

escritura del Nuevo Testamento, que está dedicada a dirigirnos en su 

cumplimiento. 

     El bautismo, de hecho, es ordenado por Dios. Es una de las cosas que 

nuestro Señor Jesús nos mandó en Su gran comisión, cuando en sus últimas 

palabras dijo, “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 

naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo;” Mateo 28:19. El bautismo es la única cosa que debe hacerse en el 

nombre de los tres; Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

     No hay confusión en cuanto al lugar importante que el bautismo ocupó 

entre los primeros cristianos. La historia de la iglesia infante tal como se 

detalla en el Libro de  Hechos, testifica repetidamente de su importancia. En 

cada ejemplo claro de conversión que se cita en el Libro de  Hechos, y hay 9 

o más de ellos; el bautismo es mencionado cada vez. Cuando lees de alguien 

entregándose a la fe en el Señor Jesús son casi bautizados inmediatamente. 

(Hechos 2:38; 8:36-38; 10:47; 16:14; 15; 16:33) 

 

¿Quién Debería Ser Bautizado? 
 

     Cuando consideramos el bautismo cristiano, una de las preguntas más 

importantes que debemos considerar es, “¿Quién debe bautizarse?” Esto ha sido 

un tema de debate por siglos, pero no debería haber sido, ya que las 

escrituras son muy claras en el tema. 

     En primer lugar, los discípulos deberían ser bautizados. Volvamos de 

nuevo a la gran comisión de Jesús en Mateo 28:19 donde dice: “Por tanto, id, 

y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos…,” ¿Estás viendo lo 

que Jesús dice? Él está diciendo que hay que hacer discípulos y después 

bautizar esos discípulos. Para poder entender quién debe ser bautizado, 

debemos preguntar, “¿Quién es un discípulo?” Un discípulo es un “aprendiz” o 

“seguidor”; uno que ha sido instruido y ha empezado a seguir la enseñanza, o 

el maestro, o ambos. Por lo tanto, uno llega a ser candidato para el bautismo 

cristiano cuando se le ha enseñado el evangelio y posteriormente ha tomado la 

decisión de seguir a Jesús en su vida. Esto  excluiría ciertos grupos de ser 

bautizados. Para empezar, excluiría bebes, porque ellos no pueden ser 

discípulos o ser instruidos. También excluiría aquellos que no han escuchado 

nunca el evangelio, porque ellos tampoco han sido instruidos o discipulados. 

Y excluiría aquellos que por su habilidad mental no les permite aprender. 

     En segundo lugar, aquellos que creen deberían ser bautizados. En Marcos 

16:16 Jesús dice, “El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que 

no creyere, será condenado.” Ha habido a menudo los que se preguntan por qué 

Jesús no dijo “pero aquel que no cree y no es bautizado será condenado.” La 

solución para tal dilema es simple. Jesús está indicando que el bautismo es 

una manera de expresar la fe de uno y si uno no tiene fe el acto no tiene 

sentido. Por lo tanto, si uno no cree, no hay necesidad de considerar el ser 

bautizado. El será condenado en base a su incredulidad, no por no estar 

bautizado. Es cuando uno cree en el Señor Jesucristo que procede a expresar 
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esta fe en el bautismo cristiano. Esto se ve claramente en la historia de la 

conversión del eunuco etíope en Hechos 8 donde, después de escuchar las 

buenas noticias de Jesús, y habiendo llegado al agua, el pidió ser bautizado. 

Felipe dice en el versículo 37, “si crees de todo corazón, bien puedes.” Y él 

contestó, “creo que Jesucristo es el Hijo de Dios.”  Es obvio que Felipe no 

iba a bautizar al eunuco hasta que no estuviese seguro que él tenía fe, que 

él creyó.  

     En tercer lugar, el bautismo cristiano se debe administrar a aquellos 

que creen de todo corazón. Mira de nuevo a la historia de la conversión del 

etíope. Felipe le dijo que podría ser bautizado si creía con todo su corazón. 

El bautismo es para aquellos que creen de todo corazón. 

     Esto es, que uno debe creer en Jesús y Su evangelio con todo su 

intelecto, emociones, y voluntad – con todo su ser. Pablo dijo en Romanos 

10:9-10, “que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en 

tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el 

corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación.” 

     Hay muchas personas, que en el nombre del bautismo cristiano, han sido 

sumergidas en el agua sin haberles enseñado el Evangelio y por lo tanto sin 

haber puesto la fe en Jesucristo. 

     Hay aquellos, que, en alguna ocasión, cargados de problemas, han acudido 

a la iglesia por una hora esperando encontrar soluciones a estos problemas. 

Cuando escuchan la invitación para recibir a Cristo al final del servicio 

ellos responden, no estando familiarizados con el significado o propósito de 

ello, pensando que esto puede ser la manera de encontrar una solución a sus  

problemas inmediatos. Antes de que pudieran entender lo que estaba pasando se 

encontraron murmurando algunas palabras sobre Jesús y siendo sumergidos en el 

agua de la piscina, y después todo el mundo empezó a llamarles “hermano.” 

Todo esto puede ocurrir y ha ocurrido a muchas personas sin ellos haber 

llegado a escuchar el evangelio o sin haber llegado a poner la fe en 

Jesucristo. 

     Hay niños que han ido con sus padres al frente del santuario cuando estos 

pasaron por la formalidad de transferir sus membresías de una congregación a 

otra. Se anotó que los niños no estaban transfiriendo su membresía. No eran 

cristianos aún. Así que rápidamente se les pidió que repitiesen algunas 

palabras, las cuales no tenían ningún significado para ellos en ese momento 

para cualquier propósito práctico, y se les sumergió en el agua y fueron 

declarados cristianos, miembros de la iglesia del Señor Jesús. Todo esto pasó 

sin que ellos fueran discipulados y sin llegar a poner su fe personal en 

Jesucristo. Puedes decir que esto fue un intento de salvarles al pasarles a 

hurtadillas con sus padres. 

     Otros asistieron un campamento conmovedor o una reunión de jóvenes donde 

muchos de los que estaban alrededor fueron conmovidos superficialmente para 

tomar una decisión por Cristo. No querían permanecer sentados y ser raros así 

que se unieron al grupo. Dijeron algunas palabras sobre Jesús y fueron 

sumergidos precipitadamente  en el agua sin haber sido discipulados o haber 

puesto su fe personal en Jesús. 

     Todo esto ilustra lo que muy a menudo se ha hecho en el nombre del bautismo 

cristiano pero que en realidad no ha conseguido más que una inmersión simple en 

el agua. El bautismo cristiano debe ser (1) la respuesta de fe de uno que ha 

aprendido el evangelio de Jesucristo, (2) ha puesto su fe personal en Él, y (3) 

está comprometido a seguir a Jesús en un discipulado de fe. Algo menos que esto 

no es bautismo cristiano. 

     Las epístolas del Nuevo Testamento llaman a menudo a los cristianos a 

mirar atrás y recordar su bautismo. El bautismo es algo que uno debe poder 

recordar. Después de entrar en ello deben quedar recuerdos para un día 

lejano. Debe ser una expresión de fe que se aferra al corazón y lleva a uno a 

la determinación de seguir a Jesucristo hasta la muerte.  
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El Significado Del Bautismo Cristiano 

 
Ahora que ya hemos considerado a quien deberíamos bautizar, vamos a dedicar el 

resto de este estudio al significado del bautismo cristiano. 

1. Primeramente, podemos aprender bastante sobre el bautismo cristiano si 
prestamos atención al bautismo de Jesús. Su bautismo significó al menos 

dos cosas para El: (1) Era un punto de partida del pasado y (2) era 

lanzarse hacia algo completamente Nuevo. Hasta Su bautismo, Jesús había 

vivido en una casa en Nazaret de Galilea con su madre, tres hermanos y 

Sus hermanas. Probablemente, siendo el hermano mayor Él era la cabeza del 

hogar. Cuando vino a Jordán para ser bautizado por Juan, esto vino a ser 

un punto de partida de su vida en la casa de Nazaret para lanzarle hacia 

una vida completamente nueva y diferente – la vida de un predicador 

itinerante. El bautismo debe tener este mismo sentido para cualquiera que 

lo tome. Debe servir como un punto de partida del pasado de uno  a la 

entrada de una vida completamente nueva y diferente. Debe significar una 

rotura con el pasado y la entrada a una vida donde todo llega a ser nuevo. 

2. En Segundo lugar, el bautismo es la manera en la que uno declara su fe en 
Jesucristo y su Evangelio. No hay nada que Dios reclame al hombre, que 

más bellamente retrate el evangelio del Señor Jesucristo, que el bautismo 

de un creyente.  Con el bautismo uno declara la creencia de que Jesús 

murió por sus pecados, murió por él, fue levantado victoriosa y 

triunfantemente de la muerte como los primeros frutos de entre los 

muertos, y en su debido tiempo, le llamará para compartir la resurrección.  

3. En tercer lugar, el bautismo Cristiano es el vehículo que nos une con 
Cristo y su cuerpo, que es la iglesia.  En Romanos 6:5 leemos que es por 

el bautismo, “Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 

de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección;” Gálatas 

3:27 dice que es por el bautismo que “estamos revestidos en Cristo,” 

cuando Pablo dice, “porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, 

de Cristo estáis revestidos.” Y a medida que entramos en unión con Cristo, 

Cabeza, también nos unimos con su cuerpo, la iglesia. En 1 Corintios 12:13 

leemos, “Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un 

cuerpo.” 

4. El bautismo simboliza el cierre de un contrato. En 1 Pedro 3:21 leemos, 
“El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las 

inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una buena conciencia 

hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo.” La palabra “aspiración” 

en este pasaje podría igualmente ser traducida como “promesa.” Es la 

palabra griega “eperotema” o del latín “stipulation.” Es una palabra 

técnica y legal usada en los negocios. En cada contrato de negocios 

elaborado en los tiempos del Nuevo Testamento había una pregunta y 

respuesta específica que hacia el contrato legal y les ataba. Al individuo 

se le preguntaba, “¿Aceptas los términos de este contrato y te comprometes 

a cumplirlos?” y si el individuo lo hacía, la respuesta ante los testigos 

era “sí.” Si no había una pregunta con la consiguiente respuesta el 

contrato no les ataba.  El bautismo es el punto culminante en el desarrollo 

de nuestra fe al enfrentarnos a la pregunta de Dios, “¿recibes a mi Hijo 

como tu Señor y Salvador, y aceptas las condiciones de servirme con todos 

sus privilegios y responsabilidades y con todas sus promesas y demandas?” 

Y al aceptar los términos de Dios, declaramos nuestro “sí” con el bautismo 

Cristiano, después de lo cual Dios se compromete a cumplir su lado del 

pacto y nosotros expresamos nuestra intención de cumplir nuestra parte. 

5. El bautismo es el punto de partida desde donde comenzamos a construir 
nuestra vida Cristiana y por el cual miramos atrás para punto de 
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referencia durante el resto de nuestras vidas.  Nosotros los humanos 

estamos tan apegados a este mundo que necesitamos un punto de partida, un 

lugar donde empezar. En todas las aventuras importantes de la vida se 

necesita un punto de partida. Por ejemplo, en el matrimonio es necesario 

tener un punto de partida donde la vida matrimonial comienza. Es 

necesario, no importa si es muy elaborado o simple. Y desde este punto, 

dos personas comienzan a construir juntas su vida matrimonial. 

Simplemente necesitamos tal punto de partida en nuestra vida Cristiana. Y 

gracias a Dios que ha provisto para nosotros hacerlo con una de las experiencias 

más bellas y significativas que uno pudiera desear – el bautismo cristiano.  

El Bautismo Presentado en el TTR… 

 
El tema del bautismo abarca una simple página en la presentación de la 

herramienta para hacer discípulos  “Todo se Trata de una Relación.” El enfoque 

es presentar, con solo un pequeño comentario, lo que la Biblia dice sobre el 

bautismo leyendo pasajes de la escritura sobre este sujeto. 

     Aquí es donde empieza la mayoría del debate sobre el bautismo… al discutir 

opiniones en lugar de abrir nuestras Biblias y leer lo que la Palabra de Dios 

dice sobre el bautismo. 

     Abajo hay cinco versículos bíblicos sobre el bautismo que se encuentran en 

la presentación de una página sobre este tema. Toma un momento para leer cada 

versículo a la izquierda, y después, en el lado derecho, escribe lo que crees 

que la escritura está diciendo. 

 

Escritura Lo que Entiendes de la Escritura 

“Y Jesús se acercó y les habló 

diciendo: Toda potestad me es dada en 

el cielo y en la tierra. Por tanto, 

id, y haced discípulos a todas las 

naciones, bautizándolos en el nombre 

del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo;” Mateo 28:18-19 

 

“El bautismo que corresponde a esto 

ahora nos salva (no quitando las 

inmundicias de la carne, sino como la 

aspiración de una buena conciencia 

hacia Dios) por la resurrección de 

Jesucristo”  1 Pedro 3:21 

 

“Ahora, pues, ¿por qué te detienes? 

Levántate y bautízate, y lava tus 

pecados, invocando su nombre.” 

Hechos 22:16 

 

“porque todos los que habéis sido 

bautizados en Cristo, de Cristo estáis 

revestidos.” Gálatas 3:27 

 

“Pedro les dijo: Arrepentíos, y 

bautícese cada uno de vosotros en el 

nombre de Jesucristo para perdón de 

los pecados; y recibiréis el don del 

Espíritu Santo.” Hechos 2:38 
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Pregunta para considerar y/o discutir 
 

1. ¿Has sido bautizado? ¿Por qué sí o por qué no? 
 

 

 

2. ¿Es el bautismo algo ordenado para que hagamos, o algo opcional sobre lo 
que un individuo debe decidir? 

 

 

 

 

3. Mientras leías los versículos relacionados al bautismo que están incluidos 
en el TTR y anotabas cómo los entiendes, ¿Qué cosas has aprendido sobre 

el bautismo solo al leer las escrituras? 

 

 

 

 

4. ¿Quién debería ser bautizado? 
 

 

 

 

5. ¿Cuál es el significado del bautismo? 
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Capítulo Seis 

Capacitar y Madurar 

 
“enseñándoles (discípulos) que guarden todas las cosas que os he mandado…” 

Mateo 28:20ª 

 

     Cuando un bebé nace en el hospital, no le sonríes, le das una palmadita 

en la cabeza, y le dices “Buena Suerte,”, marchándote y abandonándolo. 

Necesitan cuidado, atención, sustento, comida, y mucho más. 

     Lo mismo aplica cuando alguien es nacido de nuevo. Un creyente nuevo 

necesita establecerse en la fe recién adquirida con el sustento de la palabra 

de Dios, y el sustento disciplinario del compañerismo cristiano. 

     A continuación hay unos escritos cortos que ofrecen una variedad de 

pensamientos sobre el tema de “Capacitar y Madurar.” 

 

Más Allá de la Puerta… 
 

     Había un niño pequeño que se caía de la cama constantemente. No importa 

lo que los padres hicieran, el niño no podía dormir sin rodar fuera de la 

cama. Un tío estaba de visita y en el medio de la noche se escuchó el típico 

golpe y llanto. Por la mañana el tío bromeaba con el muchacho y le preguntó 

por qué se caía de la cama tan a menudo. El pequeñín pensó por un momento y 

dijo, “no sé, quizás porque me quedo demasiado cerca del lado por donde entro 

a la cama.”  

     Esta historia resalta nuestra necesidad individual por el discipulado. 

     Muchos que entran en una relación de Nuevo Pacto con Jesucristo tienen 

problemas de caer de vuelta en antiguos estilos de vida. ¿Por qué? Porque se 

quedan muy cerca del lado por el que entraron; Necesitan salir y crecer en 

Cristo. Necesitan ir más allá de la “puerta,” y andar en el Camino con Aquél 

que es el Camino, la Verdad, y la Vida (Juan 14:6). 

    Cuando venimos a ser nuevos discípulos de Cristo, necesitamos esa 

experiencia en la enseñanza que Jesús instruyó a cada discípulo cuando dio la 

comisión a la iglesia: 

     “enseñándoles (discípulos) que guarden todas las cosas que os he 

mandado,” Mateo 28:20ª. 

     A los discípulos se nos enseña como asimilar tanto el carácter como las 

habilidades de Cristo, para que lleguemos a ser como Aquél que estamos 

siguiendo.  

     “El discípulo no es superior a su maestro; mas todo el que fuere 

perfeccionado, será como su maestro.” Lucas 6:40. 

     Como discípulos de Jesús, deberíamos estar en una relación de 

discipulado con un santo veterano para que podamos aprender a ser más como 

Cristo; o deberíamos estar discipulando  nuevos discípulos. Mejor aún, 

¡deberíamos hacer las dos cosas! A medida que andamos el Camino con Cristo, 

aprendiendo a ser como Él, deberíamos compartir las Buenas Noticias con otros 

y discipular aquellos que hemos introducido a Jesús. 

     Para ser como nuestro Señor, debemos ser discípulos haciendo discípulos.  

     ¿Estás aprendiendo y creciendo como discípulo de Cristo?  ¿O estás 

pasando el tiempo cerca de la entrada, sin aventurarte en el Camino con 

Jesús? ¿Estás compartiendo Cristo con otros, y discipulado a que se unan a ti 

en el viaje por el Camino? 
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Primera Iglesia de IKEA… 

 
     No se discipula a la gente con procedimientos, se discipula con gente. 

     En la iglesia actual, preguntamos “¿Qué sistema tenemos para discipular 

nuevos creyentes?” La pregunta debería ser “¿QUIÉN está al cargo de 

discipular nuevos creyentes?” 

     Dejar el discipulado a un “procedimiento” es para establecer un sistema 

de auto-discipulado; presentas el sistema, y dejas que el nuevo discípulo 

viaje solo para alcanzar madurez espiritual.  

     No hay duda de que el discipulado requiere, y empieza con, el nuevo 

creyente tomando responsabilidad personal de crecer en Cristo. Pero 

Jesucristo dio a la iglesia--- más específicamente, a los líderes --- la 

responsabilidad de discipular a los nuevos creyentes en la fe: 

     “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 

evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos 

para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta 

que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, 

a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;” 

Efesios 4:11-13. 

     Nuestras iglesias están llenas de procedimientos atractivos, pero no 

están llenas de discípulos maduros. Esto ocurre porque hemos reemplazado a 

los maestros de discípulos con procesos, y por lo tanto la recompensa ha sido 

una cosecha vacía.  

     ¿Tienes gente espiritualmente madura en tu congregación preparada para 

ponerse a lado de cada creyente para discipular les hasta alcanzar una 

madurez espiritual? Si no, estás apoyándote en un proceso o ignorando 

completamente el discipulado. 

 

Ser un Discípulo Implica más que Discipular… 
 

     No hay palabras para expresar el gozo que siento cuando veo que el tema 

de discipulado está llegando a ser más importante (y discutido con más 

frecuencia) en la iglesia. Pero según nos involucramos más en hablar del 

discipulado, quizás hay veces que lo hacemos de una forma demasiado simple.  

     A veces vemos el discipulado descrito sólo en términos de la misión 

evangelista de hacer nuevos discípulos, y a menudo se habla de ello en 

términos de uno que discipula nuevos creyentes.  

     Pero hay más en ser un discípulo que cualquiera de estos dos aspectos de 

hacer a otros discípulos. Es por eso que la escritura describe el discipulado 

desde el punto de vista de un “gran retrato,” mostrándonos lo que significa 

para nosotros ser un discípulo, con la idea de que lo que hace un discípulo 

emanará como resultado de nuestro nuevo ser como seguidores de Cristo.  

     Para entender esto mejor, mira con atención a Colosenses 3:10, “y 

revestido del nuevo (hombre), el cual conforme a la imagen del que lo creó se 

va renovando hasta el conocimiento pleno.” 

     El discipulado es nuestra manera de llegar a estar vivos en Cristo, En 

ésta nueva vida, nos revestimos de un hombre completamente nuevo, algo que 

debemos hacer a diario cuando caminamos con Dios. Y al caminar con Dios 

diariamente, Él continua renovándonos o transformándonos. Durante esta 

experiencia que durará toda la vida, aprendemos de Dios continuamente y 

llegamos a ser más y más como Él. 

     Es porque nos revestimos del nuevo hombre… 

     Es porque somos renovados… 

     Es porque aprendemos a conocer a nuestro Creador… 

     Es porque llegamos a ser más como Él. 

     …que compartimos el Evangelio con otros para hacer nuevos discípulos, y 

entonces les disciplinamos en el Camino de Cristo. 
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     El discipulado empieza con ser un discípulo que se reviste del nuevo 

hombre, continúa siendo cambiado, continúa aprendiendo y creciendo, y porque 

llegamos a ser más como nuestro salvador, cada vez pensamos, sentimos, y 

actuamos más como Él. 

     Nuestro “hacer” emana de nuestro nuevo “ser.” 

     Parte del problema que estamos viendo hoy en algunos esfuerzos de 

discipulado es tratar de forzar el “hacer” sin primero experimentar el “ser.” 

No puedes hacer el trabajo de un discípulo con el poder de Dios sin 

primeramente ser un discípulo. 

     Así que si realmente quieres ser un discípulo de Cristo, ¿qué deberías 

hacer? 

  “y revestido del nuevo (hombre), el cual conforme a la imagen del que lo 

creó se va renovando hasta el conocimiento pleno.” Colosenses 3:10 

 

Eso es un Poco Raro… 
 

     Soy un raro. 

     Soy una de esas personas que realmente disfrutó más de una década de 

estudios superiores. Podría ser fácilmente un estudiante por perpetuidad, 

pero no podría ser uno profesional. 

     Saboreé el ambiente de aprendizaje mientras trabajaba en tres 

titulaciones diferentes. Sobresalía investigando libros, empapándome de las 

lecturas, participando en discusiones, dirigiendo investigaciones, 

articulando puntos de vista en escrito, sirviendo de becario, y todas las 

otras formas que desafían a uno a pensar, aprender, y crecer. 

     Pero la razón principal por la que disfruté siendo un estudiante fue por 

la oportunidad de poner en uso lo que aprendía. Fuese para hacerme mejor, o 

servir a otros (fueron ambos), mis actividades educativas estaban conectadas 

a un propósito mayor que un simple ejercicio de teórica.  

     Por ese motivo no podía ser un estudiante profesional. No tiene valor el 

hundirme en los estudios por los ejercicios intelectuales únicamente. El 

conocimiento y el entendimiento tendrán sentido al ponerlos en práctica. La 

diferencia entre un estudiante perpetuo y uno profesional es poner en  

práctica el entendimiento que uno ha desarrollado al crecer en conocimiento. 

     Es también la diferencia entre ser un discípulo y ser un estudiante 

profesional.  

     Como discípulos, somos estudiantes perpetuos de Cristo, pero con la 

intención de poner en práctica en nuestras vidas todo lo que estamos 

aprendiendo. El Apóstol Pablo describe este tipo de discipulado para 

nosotros: “Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no 

cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de 

su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, para que andéis como 

es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y 

creciendo en el conocimiento de Dios;” Colosenses 1:9-10. 

     Pablo describe el aprendizaje como una forma de crecimiento personal que 

da fruto. Crecer en conocimiento nos debería llevar a un mayor entendimiento 

y sabiduría, y el ponerlos en práctica resultará en producir “…llevando buen 

fruto.” Es por eso que Pablo pone gran énfasis en practicar cuando escribió, 

“Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y 

el Dios de paz estará con vosotros.” Filipenses 4:9. 

     El Apóstol Pedro hace eco de Pablo al animarnos a ser estudiantes que 

ponen en práctica lo que aprendemos. 

     “Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y 

Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad.” 2 

Pedro 3:18. 

      Es posible crecer en conocimiento estudiando libros, pero de esa manera  

no puedes crecer en gracia. Crecer en gracia requiere que imitemos a Cristo, 

demostrando en todas nuestras relaciones tanto lo que hemos recibido como lo 

que hemos aprendido de Él. Crecer como discípulo es demostrar lo que 
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aprendemos, llegando a ser más sabios no sólo en nuestra manera de pensar 

pero también en nuestra manera de hacer, hasta que ambas lleguen a ser más y 

más como el Maestro. Pedro nos insta a ser discípulos “raros,” que “desean” 

este tipo de aprendizaje. 

     “desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, 

para que por ella crezcáis para salvación” 1 Pedro 2:2 

     ¿Qué tipo de estudiante eres? ¿Eres tú alguien que aguarda mirando las 

cosas de Cristo sin ponerlas en práctica? ¿O eres un aprendiz, un estudiante 

de Cristo que pone en práctica todo lo que ha aprendido? ¿O eres si acaso un 

estudiante? 

  

Viviendo la vida subdesarrollada… 

 
     Cuando eras niño, ¿tuviste una maestra que hacía muchas preguntas y 

llamaba estudiantes al azar para responder? 

     Si, también yo. 

     Así que también has experimentado aquellas veces cuando la maestra 

preguntaba algo de lo cual no tenías ni idea. A medida que la maestra empieza 

a decir nombres de estudiantes para responder, te va entrando el pánico y 

murmuras bajo el puño, “¡por favor no me llames, por favor no me llames, por 

favor no me llames!” 

     Y en ese momento la maestra te llama… 

     Muchos de nosotros somos felices cuando podemos desaparecer en el fondo, 

cuando podemos observar sin que nadie nos vea, ciertamente sin ser señalados. 

     Así es como muchos de nosotros “asistimos a la iglesia.” 

     Estamos dispuestos a asistir, e incluso podemos estar interesados en lo 

que está pasando, pero no queremos ser llamados. No queremos que nadie vea lo 

que realmente no sabemos, lo que realmente no entendemos, o simplemente que 

ignorantes somos sobre la Biblia o la verdad sobre seguir a Jesús. 

     Aquí está el problema con esto: el simplemente asistir, te deja 

subdesarrollado. 

     Ser un discípulo --- uno que es estudiante o aprendiz de Jesús --- 

requiere involucrase para poder desarrollarse. 

     “Hierro con hierro se aguza; Y así el hombre aguza el rostro de su 

amigo.” Proverbios 27:17. 

     Como cristiano, ¿Estás estancado o retrocediendo espiritualmente porque 

simplemente estas asistiendo? ¿O te estás haciendo vulnerable para que te 

puedas desarrollar como un discípulo? 

 

No Puedes Hacer Una Diferencia Sin Ser Diferente… 
 

     “El mundo está esperando ver si los cristianos son o no realmente 

diferentes.” – Alistair Begg. 

     Ésta verdad del pastor Alistair Begg es lo opuesto a lo que hemos 

escuchado de demasiados pastores por mucho tiempo. Abrazar la cultura en 

lugar de impactarla, demasiados líderes han presionado a la gente de sus 

congregaciones a vivir y asemejarse al mundo, y han abierto camino 

insistiendo en ofrecer servicios que imitan la cultura. 

     Pero cuando alguien se aparta de sus normas culturales rotas para buscar 

la verdad en la iglesia, no quieren --- y no se beneficiarán de --- una 

iglesia que es una copia de la sociedad. 

     La iglesia no tiene un beneficio que perdure para ofrecer al mundo sin 

vivir plenamente el Evangelio de Jesucristo en una cultura contraria. 

     “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 

renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena 

voluntad de Dios, agradable y perfecta.” Romanos 12:2. 

     “Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del 

mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego que los quites del mundo, sino 

que los guardes del mal. No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
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Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al 

mundo, así yo los he enviado al mundo.” Juan 17:14-18. 

     “¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad 

contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye 

enemigo de Dios.” Santiago 4:4. 

     “comprobando lo que es agradable al Señor. Y no participéis en las obras 

infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas; porque vergonzoso 

es aun hablar de lo que ellos hacen en secreto.” Efesios 5:10-12. 

     “Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del 

mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece.” Juan 

15:19. 

     “Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados.” Efesios 5:1. 

     “Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por 

nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas;” 1 Pedro 2:21. 

 

¿Es la Mente de Cristo Suplantada al Crear una Cultura? 

 
     En la iglesia actual hemos visto un giro dramático en el papel de 

líderes de la iglesia a ser “creadores de cultura.” 

     Se esfuerzan en crear, según sus propias declaraciones, una cultura de 

compasión, una cultura de servicio, una cultura de cuidados, una cultura de… 

     Muchos de ellos se esfuerzan en crear “culturas” bien intencionadas, 

pero tal enfoque podría ser su problema. Muchos de ellos están tratando de 

crear una “cultura” de seguir a Cristo desde fuera hacia adentro en lugar de 

dejar que la transformación ocurra desde dentro hacia afuera.  

     Cuando ignoras, o le quitas énfasis al discipulado y al trabajo del 

Espíritu Santo, lo cual es la forma natural u “orgánica” de crecimiento 

espiritual, el resultado es que no tienes el fruto del espíritu creciendo y 

manifestándose naturalmente a sí mismo en aquellos que siguen a Cristo. Lo 

que te queda es intentar crear un ambiente artificial --- o crear una 

“cultura.” 

     El Apóstol Pablo escribió lo siguiente: 

     “Lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría 

humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo 

espiritual. Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu 

de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de 

discernir espiritualmente. En cambio el espiritual juzga todas las cosas; 

pero él no es juzgado de nadie. Porque ¿quién conoció la mente del Señor? 

¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la mente de Cristo.”  1 Corintios 

2:13-16. 

     Donde haya seguidores genuinos de Cristo que “…tienen la mente de 

Cristo,” encontrarás cristianos que piensan y actúan como Cristo haría. No 

tienes que crear una “cultura” externa para imitar cristianismo bíblico 

autentico porque el Espíritu Santo está generando la cosa real desde dentro 

hacia afuera. 

     Con frecuencia, los líderes intentan construir la expresión exterior de 

seguir a Cristo en lugar de enfocarse en una manera de llegar a transformar 

la vida desde dentro hacia afuera. Es por eso que muchas iglesias tienen 

decenas de programas que funcionan como un esfuerzo exterior de hacer lo que 

debería venir naturalmente si tan solo más gente poseyese la “mente de 

Cristo.” 

     En la cultura secular está profundamente arraigado --- y enseñado de 

igual manera en general en la iglesia --- la idea de que deberíamos hacer lo 

que queremos llegar a ser (representarlo), y eventualmente la realidad nos 

alcanzará. 

     No funciona de esa manera en el reino de Dios. 

     Jesús habló de este tema muy claramente: 

     “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque limpiáis lo de 

fuera del vaso y del plato, pero por dentro estáis llenos de robo y de 
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injusticia. ¡Fariseo ciego! Limpia primero lo de dentro del vaso y del plato, 

para que también lo de fuera sea limpio.” Mateo 23:25’26. 

     En la iglesia de hoy, hemos invertido esta enseñanza de Jesús a ser 

“primero ten una copa de aspecto limpio, atractiva en el exterior (una 

cultura), y el interior, de alguna manera, será limpio también.” Estamos 

satisfechos con representar algunos de los atributos exteriores de seguir a 

Cristo sin que haya una transformación que ocurra en el interior. 

     Pero imagina que pasaría si le diésemos la vuelta y empleásemos  en 

nuestras vidas lo que la escritura actualmente enseña. Imagina una iglesia 

donde el enfoque de “liderazgo” fuese el de discipular nuevos creyentes y 

equiparlos en la Palabra de Dios. Imagina una iglesia en la que cada miembro 

estuviese movido y motivado por el Espíritu Santo dentro de ellos, que les 

enseñase el camino de toda la verdad (Juan 16:13). Imagina una iglesia donde 

los miembros viviesen vidas que expresen plenamente el Cristo que vive en 

ellos.  

     Imagina una iglesia donde la pretensión de seguir a Cristo desde fuera-

adentro fuese reemplazada con una transformación auténtica desde dentro hacia 

afuera. 

     La Iglesia llega a ser más auténtica bíblicamente cuando nos empleamos a 

un discipulado concreto que nos permite tener la mente de Cristo en lugar de 

crear una cultura externa para enmascarar nuestras deficiencias espirituales. 

     Quizás entonces, nuestra “cultura” sería la de hacer discípulos.  

 
Pregunta para considerar y/o discutir 
 

1. ¿Qué quiso decir Jesús cuando dijo, “Enseña a estos discípulos a obedecer 

todos los mandamientos que te he dado?” 

 

 

2. ¿Cuál es la diferencia entre hacer un discípulo y discipular (establecer) 

a alguien? 

 

 

3. ¿Cuál es el propósito y valor de estar establecido en tu fe como nuevo 

discípulo? 

 

 

4. ¿Cuáles son los posibles peligros para un nuevo cristiano que vive una 

vida subdesarrollada? 

 

 

5. ¿Cuáles son algunas razones por las que un cristiano quiera vivir una 

vida subdesarrollada? 

 

 

6. Explica esta declaración: “Nuestro hacer emana de nuestro ser.” 

 

7. ¿En qué manera quiere el Apóstol Pablo que seamos un “raro”? 

 

 

8. ¿Cómo es posible hacer “una diferencia” si no eres diferente? 

 

 

9. ¿Debería un cristiano querer ser diferente de otros? ¿Cómo? ¿Por qué?  

 

 

10. ¿Qué significa cuando hablamos de “hacer cultura” en la iglesia?  
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Capítulo 7 

Equipar 

 

“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 

evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los 

santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de 

Cristo.” Efesios 4:11-12 

 

     Estos versículos Bíblicos nos dicen que una de las responsabilidades 
más importantes de los líderes de la iglesia es equipar a los santos para el 

ministerio. Desafortunadamente, esto no se hace en la mayoría de las 

iglesias. El cristiano medio no ha sido equipado nunca en el conocimiento de 

compartir el Evangelio con alguien que no es cristiano. ¿Qué equipamiento 

básico es necesario para un embajador de Cristo? 

     Si los líderes no están equipando a los santos para hacer discípulos con 

efectividad, ¿qué están haciendo entonces? ¿Cómo esperan que los cristianos 

puedan hacer el trabajo de hacer discípulos si no están entrenados? 

     A continuación hay algunos escritos cortos que ofrecen una variedad de 

pensamientos sobre el tema de “Equipar.” 

 

CPR y AED no Pueden Hacerlo… 

CPR – Cardiopulmonary Resuscitation (Resucitación Cardiopulmonar) 

AED son las iniciales de Automated Externar Defribillator  (Desfibrilador Externo Automático);  

     Cada  dos años tengo que renovar mi certificación CPR/AED. Así que pasé 

la tarde de ayer con un muñeco CPR, afilando mis habilidades de acuerdo a las 

reglas reconocidas CPR. 

     El entrenamiento CPR/AED es una parte de mi formación que espero no 

tener que usar nunca. 

     No dudaré en ayudar a alguien ante una emergencia médica, mi 

preocupación es asegurarme de emplear mi asistencia correctamente para poder 

ayudar a alguien. ¿Podré hacer la compresión correctamente? No demasiado 

fuerte para evitar romper las costillas, pero apropiadamente rápido y fuerte 

para mantener la sangre fluyendo. Son 30 compresiones seguidas por dos 

inhalaciones… 

     ¿Y usar un AED? ¡Esto puede ser una experiencia chocante para más de un 

paciente! 

     Nunca he tenido que usar estas habilidades críticas, y espero no 

encontrarme con una situación donde tenga que hacerlo. 

     Sin embargo, he pasado mucha de mi vida adulta estudiando y entrenando 

para ayudar a otros en una necesidad crítica. Su problema no está relacionado 

con una emergencia médica, sino una espiritual. Nunca he encontrado a alguien 

experimentando un ataque de corazón o paro cardiaco en público, pero todos 

nosotros nos cruzamos continuamente con gente que ya están muertos 

espiritualmente. 

     Hay un tratamiento para ello.  

     Puedes aprenderlo y ponerlo en práctica. 

     Se le denomina las Buenas Noticias de Jesucristo. 

     Es cierto, al aplicar este tratamiento, el que está muerto 

espiritualmente puede tener vida. No la vida vieja que les llevó a ese 

estado, pero una vida completamente nueva creada en Cristo. 

     Pero estas personas muertas espiritualmente necesitan alguien que vean 

su estado y apliquen el tratamiento. 
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     Seguramente no pasarías de largo si ves a alguien teniendo un ataque al 

corazón en público… ¿verdad? 

      Seguramente no pasarías de largo con alguien que está muerto en sus 

pecados… ¿verdad?  

     Equípate. Aprende como compartir el Evangelio con otra persona de una 

forma concisa y clara.  

     Empléalo después en vidas necesitadas. Hará una mayor diferencia para ti 

y aquellos a los que sirves que tomar un curso de CPR. 

     “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo 

creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les 

predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito! Cuán 

hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas 

nuevas!” Romanos 10:14-15. 

 

¿Cómo Se Juega A Este Juego? 

     ¿Quién entiende realmente el deporte de Cricket? 

     Me encontraba en Melbourne, Australia, durante la apertura del estadio 

renovado de cricket y se esperaba una gran multitud. Nunca he estado (ni 

siquiera visto) un partido de cricket y pensé que sería bueno hacer algo así 

mientras que estaba en Australia.   

     Hablé con algunas personas en el hotel donde me quedaba sobre cómo se 

juega. Les pedí si me podían explicar este deporte para poder entenderlo 

cuando fuese a ver el partido al estadio. 

     No pudieron. 

     Se miraron el uno al otro, literalmente, buscaron que decir, y 

sugirieron finalmente que preguntase a gente en el estadio para que me lo 

explicaran. 

     Así que me dirigí hacia el estadio y, una vez sentado, le pregunté a la 

gente alrededor si me podían explicar este deporte. 

     No pudieron. 

     Algunos pudieron describirme un par de aspectos de cómo se juega, pero 

se rindieron finalmente y sugirieron que simplemente mirase el partido y 

aprendiese observando. 

     Y eso hice. 

     El partido empezó a eso de las 9:00 AM. Era como el mediodía, cuando 

empecé “a entenderlo”…un poco. Pero el partido continuó durante la tarde. A 

las 4:00 PM decidí que había visto suficiente cricket (¡el partido siguió 

jugándose hasta eso de las 6:00 PM 

!). Había intentado una nueva experiencia australiana, disfruté el tiempo que 

pasé con el público, permanecí algo perplejo con este deporte, y todavía no 

he encontrado alguien que me pueda explicar cómo se juega.  

     ¡Ni una sola persona! 

     Esto puede resultar extraño, hasta que lo comparas con cuan pocos 

cristianos pueden decirte lo que creen y el porqué. 

     Primera de Pedro 3:15 dice, “sino santificad a Dios el Señor en vuestros 

corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre 

y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en 

vosotros.” 

     Al igual que mi experiencia de querer entender el deporte del cricket, 

habrá personas que querrán entender tu fe. ¿Estás preparado para dar una 

respuesta, o te encontrarás, al igual que mis amigos australianos, buscando 

que decir o sin ni siquiera intentarlo? 

     Quiero animarte a que te prepares con respuestas sobre tu fe. Piensa 

sobre lo que crees y porque lo crees, y entonces simplifícalo con un mensaje 

coherente y conciso que puedas comunicar a otros. Si esta preparación te 

parece difícil, pide ayuda a los líderes de tu iglesia. Estoy seguro que 

encontrarás ayuda en tu iglesia para capacitarte a comunicar tu fe con otros.  
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     El estar preparado a comunicar tu fe te dará más confianza para hacerlo, 

e incluso puede motivarte a buscar oportunidades para compartirla. 

     ¿Y cuáles son las buenas noticias? ¡Explicar tu fe es mucho más fácil 

que explicar el deporte de cricket! 

 

Algo Está Realmente Mal… 
     ¿Qué está mal cuando alguien asiste a una iglesia de uno a 50 años y 

nunca es ENTRENADO en compartir el Evangelio con otros de uno-a-uno? 

     ¿Qué está mal cuando organizaciones que plantan iglesias envían 

plantadores de iglesias que no han sido ENTRENADOS a fondo en como compartir 

el Evangelio efectivamente con otra gente de uno-a-uno, además de entrenar a 

los que están en la iglesia que están intentando plantar en como compartir el 

Evangelio con la gente que conocen? 

     ¿Qué está mal con una agencia misionera que envía gente por todo el 

mundo pero no se asegura que los que son enviados están ENTRENADOS a fondo en 

como compartir el Evangelio con otra gente de uno-a-uno, además como entrenar 

aquellos en el país al que viajan en como compartir el Evangelio 

efectivamente con aquellos que conocen? 

     ¿Qué está mal con una universidad cristiana que pasa años educando gente 

para sus vidas futuras pero no intenta enseñar o ENTRENAR esos mismos 

estudiantes en como compartir el Evangelio de forma efectiva con otra gente 

de uno-a-uno, además como pueden ellos entrenar a otros cristianos para hacer 

lo mismo? 

     ¿Qué está mal con un ministerio cristiano u organización que puede 

formar empleados, recursos, programas, etc., pero nunca ENTRENAN estos 

empleados en como compartir el Evangelio con otra gente de uno-a-uno, además 

de entrenar a sus empleados en como entrenar a otros cristianos para hacer lo 

mismo? 

     ¿Qué está mal con organizaciones cristianas sin fines lucrativos que 

hacen todo tipo de cosas buenas, ayudando a todo tipo de personas en crisis 

por todo el mundo, pero no ENTRENAN a sus empleados en como compartir el 

Evangelio con efectividad con otra gente de uno-a-uno, y mucho menos en 

entrenar a otros en cómo hacer lo mismo? 

     ¿Qué está mal cuando mantenemos o asistimos a convenciones nacionales 

para nuestra gente y líderes, y tenemos una gran variedad de todo tipo de 

seminarios y conferencias populares ofrecidas a/y asistidas por predicadores 

y empleados año tras año pero nunca se enfocan en ENTRENAR gente en estos 

eventos en como compartir el Evangelio con otros de uno-a-uno, o como esta 

gente puede entrenar a otros para hacer lo mismo? 

     Por supuesto, tenemos clases, predicaciones, enseñanza, seminarios, y 

campamentos de cada tema bajo el cielo… 

     Como mejorar tú matrimonio. 

     Como manejar las finanzas. 

     Como enfrentarse a todo tipo de problemas personales. 

     Como predicar mejor. 

     Como discipular gente. 

     Como hacer “crecer” a tú congregación. 

     Como usar medios sociales. 

     Como mejorar tu música y equipo de alabanza. 

     Como conseguir más dinero. 

     Como manejar a tus empleados. 

     Como, como, como, como, ¡infinito! 

     ¡Me cansa! 

     ¡Me saca de quicio! 

     ¡Tenemos un problema serio! 

     Estoy de acuerdo con que algunos de estos cursos ofrecidos ayudan, pero 

cuando dejamos el ENTRENAMIENTO continuo y efectivo para cristianos en como 

compartir el Evangelio con otros, tenemos un GRAN AGUJERO NEGRO en medio de 

todo lo que estamos haciendo. 
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     Actualmente, hay un énfasis renovado  en discipular gente. Lo escucho. 

Lo leo. Y el 99 por ciento de lo que se habla es en qué hacer con aquellos 

que ya son cristianos, marchando de una infancia espiritual hasta la muerte. 

     Sí, encuentro que ganar a los perdidos se menciona brevemente. Pero 

¿dónde está el ENTRENAMIENTO? En la Gran Comisión escrita en Mateo 28, el - 

hacer discípulos empieza con los no creyentes.  ¡Vamos! 

     Recuerdo leyendo algunas entrevistas de algunos líderes de los Bautistas 

del Sur hace un par de años durante una de sus convenciones nacionales. 

Aprecio grandemente su honestidad y concienciación.  Hay tres cosas que 

dijeron que resaltaron para mí: 

1. Hemos perdido nuestra pasión por evangelizar (y pensé, que ellos no son 
los únicos.) 

2. A todos les encanta hablar del tema mientras que sean otros lo hagan (y 
pensé, que ellos no son los únicos.) 

3. Nuestros predicadores no están equipando a su gente en como compartir 
el Evangelio con la gente que conocen (y pensé, ¡BINGO! ¡has dado en el 

clavo! ¡Felicidades! Y de nuevo, no son los únicos.) 

Estoy de acuerdo con ellos en todos los puntos. Y esto se aplica a más gente 

que a ellos. Ahora la pregunta es, ¿qué hacemos sobre esto? 

     Y me pregunto, ¿estará alguien escuchando?  

     Algunos quizás se cansen de escucharme (John) hablar sobre este tema, 

pero lo haré, hasta que muera. ¡Tenemos que cambiar esto! 

     El mundo está esperando que nos enfoquemos en lo que se supone que 

debemos hacer y lo que ellos necesitan. Nuestro trabajo al ofrecer el 

entrenamiento TTR en la Universidad Hope International es una solución audaz 

e importante a este entrenamiento necesario. Si aún no has tomado el curso, 

¡vamos a inscribirte! Y si te has graduado de este curso, ¡recluta un equipo 

de tu iglesia y vamos a entrenarles! Simplemente contáctame escribiendo a 

john.hendee@cox.net 

 

El Mundo Necesita Un Hombre Sencillo… 

     Es un día húmedo y lluvioso, mientras escribo esto, en el norte de 

California. Una lluvia muy necesaria en este lugar asolado por la sequía. Es 

el tipo de mañana para tomar con calma, disfrutar del sonido de la lluvia 

cayendo, y mantenerse cálido con una taza de café. 

     Un entorno agradable para una mañana sencilla. 

     La lluvia causa a menudo que la gente cancele todo tipo de cosas que 

tienen planeado hacer en lo que ha llegado a ser un sábado inclemente. Es 

gracioso en como muchas de estas cosas llegan a ser de repente no-esenciales, 

y el sábado lluvioso se convierte en un tiempo en el cual la familia puede 

disfrutar junta de cosas sencillas. 

     Recuerdo cuando los sábados por la mañana mi mayor desafío era estar 

frente a la televisión y tener un tazón de cereales y un vaso de chocolate 

con leche preparado para las 6:00 AM 

, listo para una mañana de dibujos animados. Esta era la única vez que mis 

padres me dejaban darme el placer de ver la televisión.  A continuación 

seguiría una película del oeste “B” de John Wayne,  y después era el momento 

de adecentar mi habitación y salir fuera a pasar la tarde. 

     Estas cosas sencillas me dieron mucha satisfacción en aquel momento. Y 

justamente, son frecuentemente esos momentos  los que recordamos cuando 

pensamos en las bendiciones de la vida. 

     Esto va a menudo en contra de la corriente de lo que se nos enseña 

siendo adultos. Parece no haber límite para los líderes que nos dicen que 

deberíamos estar siempre tratando de lograr cosas grandiosas y la grandeza en 

sí misma. Y si les escuchamos, nos perdemos  la sencillez y momentos simples 

de cada día, porque llegamos a enfocarnos en vivir solo para esos escasos 

eventos  grandiosos que puedan ocurrir en algún año. 

     Nos perdemos mucho de la vida cuando vivimos de esa manera. 

mailto:john.hendee@cox.net
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     Tampoco somos capaces de lograr mucho más cuando pensamos que para todo 

tenemos que hacer un gran esfuerzo para conseguir algo grande. Pensamos 

erróneamente que trabajando por semanas para producir un gran espectáculo el 

domingo, completado con efectos de niebla y grandes actuaciones, es mejor que 

José orando en la acera con su vecino o Susana compartiendo el Evangelio con 

una compañera de trabajo mientras comen durante el descanso. Son las cosas 

simples que ocurren durante la semana en las vidas de cristianos comunes 

demostrando su fe las que tienen mayor impacto en el Reino de Dios, en lugar 

de un hombre intentando ser extraordinario un domingo por la mañana. 

     Encontramos un buen ejemplo de esto en “Streams of Living Waters (Ríos 

de Agua Viva),” donde el autor Richard Foster habla sobre Billy Graham cuando 

predicó en Cambridge en 1955. Durante tres noches consecutivas, Graham 

intentó hacer una predicación académica y educada, pero sin efecto alguno. 

Finalmente se dio cuenta de que presentar el lado intelectual de la fe no era 

su don, así que volvió a predicar el  mensaje sencillo de Jesús rescatándonos 

de nuestros problemas con el pecado. Foster escribió, “el resultado fue 

sorprendente: cientos de estudiantes sofisticados respondieron a esta 

presentación clara del evangelio. Fue una lección en cuanto a la claridad y 

la sencillez que nunca olvidó.” 

     Dios asombra a aquellos que serían grandiosos entre nosotros. Él 

consigue más cosas grandes a través de gente ordinaria viviendo vidas 

sencillas de fe obediente que hombres tratando de ser grandiosos. Y Él da una 

respuesta grande a un hombre que se levanta y comparte el Evangelio de una 

manera simple, sencilla, con un lenguaje claro, a aquellos que pierden el 

mensaje del Evangelio en la grandiosidad de una actuación o un debate 

filosófico complejo. Para ser extraordinarios, tenemos que llegar a ser 

sencillos, tan sencillos como un niño… 

“Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: De cierto os 

digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino 

de los cielos. Así que, cualquiera que se humille como este niño, ése es el 

mayor en el reino de los cielos.” Mateo 18:2-4 

     El mundo no necesita de más hombres tratando de llegar a ser 

extraordinarios. El mundo necesita más hombres sencillos. 

     ¿Eres tú uno de ellos? 
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Preguntas para considerar y/o discutir 

1. ¿Qué valor hay en equipar cristianos específicamente en llegar a ser 
capaces de compartir el Evangelio con los que no son cristianos, en 

lugar de sólo “enseñar la Biblia” y dejar que los cristianos 

individualmente desarrollen su propia manera de hacer nuevos 

discípulos? 

 

 

2. Si alguien te preguntase que es lo que crees como cristiano y porqué, 
¿estás capacitado para dar una respuesta? ¿Qué tipo de respuesta 

darías? 

 

 

3. ¿Por qué piensas que la mayoría de las iglesias y organizaciones 
cristianas no proveen ningún tipo entrenamiento evangelístico? 

 

 

4. ¿Qué impacto, si hay alguno, piensas que experimentarían las iglesias y 
organizaciones cristianas si entrenasen todos sus miembros a ser 

capaces de compartir el Evangelio con efectividad? 

 

 

5. Como método de evangelismo en la iglesia, ¿Piensas que es efectivo 
depender que los no cristianos visiten el servicio de la iglesia? 
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Capítulo 8 

Reproducir 

 

“Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo 

y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 

bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo 

estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” Mateo 

28:18-20 

 

     Ser un seguidor de Jesucristo significa hacer discípulos. 

     Ahora, que has aceptado a Cristo, has sido establecido en tu fe, y has 

sido equipado para ser un embajador de Cristo efectivo, es el momento de 

reproducir el proceso completo por el que has pasado: preocúpate por otros, 

involúcrate con ellos, ofréceles compartir el Evangelio con ellos, 

preséntales las Buenas Noticias de Jesús, bautiza aquellos que responden 

rindiéndose a Cristo, ayúdales a establecerse en la fe, y equipales para 

servir contigo como ¡un embajador de Cristo! 

     A continuación hay algunos escritos cortos que ofrecen una variedad de 

pensamientos sobre el tema de “Reproducir.” 

 

¡Siguiente Bateador! 

     Estamos en el noveno inning y el equipo de casa está perdiendo. 

     Las bases están todas llenas. 

     Estas perdiendo por 3 carreras, y es tu turno de batear. 

     Tú quieres realmente que tu equipo gane, así que intentas darle a la 

pelota en el primer lanzamiento… 

     Tu equipo te necesita porque eres la persona que en ese momento tiene la 

oportunidad de marcar la diferencia. 

     Este escenario de béisbol se parece a tu papel de hacer discípulos para 

cristo. 

     La cosecha es abundante. 

     Hay unos cuantos billones de almas esperando ser salvadas. 

     El enemigo continúa mintiendo y dirigiendo gente en la dirección 

contraria y va ganando en el número de victorias; y ahora, un vecino te 

pregunta sobre tu fe. 

     ¡Es tu turno de batear! 

     Literalmente, desde el punto de vista de hacer discípulos. 

     Dios no nos necesita para que traigamos a los que están perdidos hasta 

Él, más bien, Él ha escogido usarnos como sus instrumentos en llevar su 

mensaje de reconciliación a los perdidos… 

     “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 

Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en 

Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres 

sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así 

que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 

nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.”   

2 Corintios 5:18-20. 

     ¿Qué harás? ¿Intentarás batear lo que te lancen…hablarás de Cristo 

cuando surge una oportunidad? O ¿te quedarás parado y permitirás un “strike” 

por tu pasividad? 

     ¡Siguiente bateador! 

 

Los Cristianos No Deberían Comer Más Pescado… 
      Los cristianos necesitan parar de comer pescado. 
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     No, no quiero decir los que pescas en el agua. Me refiero a los nuevos 

discípulos que haces cuando pescas hombres. 

     Hacer discípulos tiene una cosa en común con el deporte de pescar: es un 

proceso de “pescar y lanzar”. 

     Pescadores deportivos se deleitan en el gozo de encontrar y ovillar un 

pez, para luego lanzarle de vuelta a las aguas de donde vino el pez, y 

después intentar buscar un pez diferente que pescar. El discipulado se supone 

que trata de compartir las Buenas Noticias con los perdidos para hacer nuevos 

discípulos, y luego lanzarles de vuelta a sus comunidades para que puedan 

unirse a la pesca de almas perdidas. 

     Sin embargo, en lugar de lanzar a los nuevos discípulos, les enredamos 

con programas, actividades, y otros esfuerzos, todo en el nombre de “hacer 

vida” juntos. Se supone que debemos lanzarles para que podamos pescar juntos. 

     La escritura dice que Jesús vino para liberar a los cautivos; tendemos a 

agarrar a esos cautivos liberados y les enredamos con un montón de cosas  que 

no son para el propósito para el cual fueron salvos. 

     ¿Estás lanzando nuevos discípulos para ir a pescar? O ¿estás 

enredándoles en las redes de actividades? 

 

¿Necesita la Iglesia una Fecha Límite? 
     Duke Ellington, famoso compositor americano, pianista, y líder de una 

orquesta de jazz, dijo una vez, “sin una fecha límite, muñeca, no haría 

nada.” 

     ¡Ahí tienes un sentimiento con el que muchos se sienten identificados! 

     Sin una fecha límite, formal o informal, mucho de lo que se necesita 

hacer, o aquello que es más beneficioso para nosotros, no se haría a menudo. 

Al menos, no en un tiempo concreto. Con frecuencia, estamos demasiado 

ocupados haciendo cosas que preferimos hacer en lugar de aquellas que 

deberíamos hacer. 

     Quizás, este es un factor que contribuye al porque la iglesia es tan 

apática sobre la comisión de Jesucristo de ir y hacer discípulos por todo el 

mundo--- no hay una fecha específica para completar la tarea. 

     Pero hay una fecha límite. 

     Si, el retorno de Jesucristo es ciertamente una fecha límite, 

simplemente porque el tiempo de completar la comisión se habrá terminado. Hay 

también otra fecha límite “natural,” y es que un cierto número de personas 

muere cada día; su oportunidad de responder al mensaje del Evangelio termina 

con su último respiro. 

     Nunca sabemos quién estará aquí hoy, pero no mañana, y no sabemos cuándo 

Cristo volverá. En tal caso, llevar adelante nuestra responsabilidad de hacer 

discípulos en todas las naciones se convierte en una misión urgente para 

alcanzar hoy, con el Evangelio, al que puede ser alcanzado, antes de que su 

vida en esta tierra expire, o antes de que Jesús vuelva. 

      ¡El tiempo no se detiene! 

      Como embajador de Cristo, ¿Estás actuando con urgencia para alcanzar a 

los perdidos? ¿Está tu iglesia compartiendo con urgencia el Evangelio con tu 

comunidad? O ¿estás ocupado haciendo lo que prefieres hacer mientras que el 

tiempo pasa? 

 

Empezar A Sudar…  
     Hacer discípulos es un trabajo supernatural. Dios debe trabajar a 
través de nosotros para completar esta tarea. 

     “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 

Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en 

Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres 

sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así 

que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 

nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.”   

2 Corintios 5:18-20. 
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     Dicho esto, hacer discípulos no es algo que cae del cielo y simplemente 

ocurre. Requiere trabajo de nuestra parte--- ¡trabajo duro! El Apóstol Pablo 

habló específicamente sobre esto cuando trazó su propia declaración misionera 

en Colosenses 1:28-29. 

     “a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo 

hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo 

hombre; para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 

cual actúa poderosamente en mí.” 

     El éxito de Pablo para hacer discípulos vino al equiparar una 

dependencia en el poder de Dios trabajando en él con ¡trabajo duro por su 

propia parte! 

     ¿Cómo estás trabajando para alcanzar para Cristo a los perdidos? ¿Cómo 

te estás afanando para ser un embajador que hace discípulos? 

 

Cuando El Servir Se Convierte En Sacrificio… 
     ¿Qué cosas se te suministran cuando empiezas un trabajo nuevo o una 

posición diferente en una empresa? 

     ¿Un uniforme? 

     ¿Teléfono celular? 

     ¿Cubículo u oficina? 

     ¿Computadora? 

     ¿Carro de empresa? 

     ¿Tarjetas de negocios? 

     ¿Herramientas o equipos? 

     ¿Delantal? 

     Uno de los artículos más singulares que recibe un principiante debe ser 

para el personal del ejército Americano. Cuando una persona se enlista en el 

ejército, parte de su equipo nuevo incluye “placas de identificación,” una 

pequeña pieza de metal con tu número de identificación engravado y que se 

cuelga de una cadena alrededor del cuello. 

     Las placas de identificación son entregadas al personal militar en caso 

de que pierdan sus vidas mientras cumplen con sus responsabilidades; las 

placas de identificación pueden ser necesarias para ayudar en la 

identificación de la persona que pierde la vida. 

     ¿Alguna vez has empezado algo considerando que puedes perder tu vida 

haciéndolo? 

     Lo hiciste si has aceptado a Cristo como tu Señor y Salvador. 

     Cuando eres adoptado por Dios en su familia, entregas tu vida por una 

nueva. La vida vieja ya no existe, ha sido enterrada con Cristo y has sido 

criado en una vida completamente nueva (Colosenses 2:12). Ésta nueva vida 

está diseñada, y ha sido equipada, para también ser usada en primera línea, 

como un embajador de Cristo. 

     El Apóstol Pablo sirvió a Dios hasta el punto de que le costó su vida. 

Pablo nos anima a tener la misma fe en nuestro servicio a Dios cuando 

escribió, “Y aunque sea derramado en libación sobre el sacrificio y servicio 

de vuestra fe, me gozo y regocijo con todos vosotros.” Filipenses 2:17. 

     ¿Estás derramando tu vida en otros como embajador de Cristo? O ¿estás 

desaparecido en combate durante las escaramuzas espirituales para salvar 

almas? 
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Preguntas para considerar y/o discutir 

 
1. ¿Por qué es “Reproducir” un elemento crítico para completar el modelo 

TTR? 

 

 

 

2. ¿Cómo puede, un discípulo nuevo que ha sido recientemente equipado, 
empezar el servicio a Cristo como embajador para compartir el Evangelio 

con otros? 

 

 

 

3. ¿Cuáles serán algunos de los resultados si los discípulos nuevos no 
llevan a cabo la parte de “Reproducir” en el proceso? 

 

 

 

4. ¿Cómo entorpecemos a los nuevos discípulos para ser “pescadores de 
hombres”? 

 

 

 

5. ¿Has sentido alguna vez que te sacrificaste de alguna manera como parte 
de tu servicio a Jesucristo? 
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Capítulo 9 

¿Qué Es Lo Siguiente? 

 

     El proceso de hacer discípulos es simple. También lo es como involucrarte 

de una forma eficaz con otros. Y el modelo TTR te entrega una herramienta 

poderosa para presentar el evangelio a los que no son cristianos. Así que ¿ahora 

qué? 

     A continuación hay algunos escritos cortos que ofrecen una variedad de 

desafíos para continuar adelante. 

 

Experimentando La Cima De La Montaña… 

     Por un tiempo, todos los programas de entrevistas en la televisión trataban 

de “la manía del cambio de imagen.” A veces era un miembro de la audiencia con 

el que se trabajaría en un “cambio de imagen completo”… estilo de peinado nuevo, 

ropa nueva, maquillaje nuevo. La esposa desaliñada se marcharía y volvería con 

una apariencia mucho menos “desaliñada.” 

     De hecho, algunos programas que trataban de cambio de imagen para gente 

(¡o lugares!) llegaron a alcanzar niveles de popularidad. A la gente le gustaba 

ver a alguien transformado y tener mejor aspecto que cuando empezaron. 

     ¡En tal caso, a la gente le hubiese encantado la transfiguración de Jesús! 

     Eso ocurrió con Pedro, Santiago, y Juan. Especialmente Pedro. ¡Quizás 

demasiado! 

     Mateo 17:1-8 cuenta la historia de Jesús hablado con Pedro, Santiago y 

Juan en la cima de una montaña y, una vez allí, Jesús experimentó un “cambio de 

imagen.” En realidad, no fue un cambio de imagen porque no era una mejoría de 

su aspecto actual, ¡fue el carácter real explotando a través de la capa de piel! 

El pasaje dice  que el rostro de Jesús resplandecía como el sol y sus vestidos 

más blancos que cualquier detergente en la tierra pudiese conseguir. De repente, 

aparecieron con El un par de pesos pesados del Viejo Testamento --- Moisés y 

Elías.  

     Aquí estaba Jesús, en forma glorificada, entre Moisés que representaba la 

Ley, y Elías, que representaba a los profetas, ambos del Viejo Pacto, con Jesús 

superior a ambos fácilmente ya que Él representaba el Nuevo Pacto. 

     Era una verdadera “experiencia en la cima de la montaña” para los tres 

apóstoles. Pedro estaba especialmente impresionado con esta experiencia, como 

vemos en Mateo 17:4, “Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros 

que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres enramadas: una para ti, otra 

para Moisés, y otra para Elías.” 

     Este estallido de Pablo me recuerda a un anuncio que recuerdo haber visto 

de niño para carretes de Kodak. El anuncio mostraba a un niño pequeño muy lindo 

jugando en el campo con el cachorro más adorable que hayas visto nunca. Ver a 

los dos jugar juntos era una escena reconfortante, te impulsaba a decir, “¡ay, 

qué lindo!” Entonces, de repente, escuchabas el sonido de un clic, como el del 

obturador de una cámara cuando tomas una fotografía, y una voz decía la típica 

línea del anuncio: “Kodak: porque el tiempo pasa rápido.” 

     La idea de este anuncio era que este momento de juego entre el niño y el 

cachorro era tan adorable y reconfortante que querías capturar el momento para 

siempre, no querías dejar pasar algo tan bello e inocente. Así que, mantenlo 

para siempre al capturarlo en una fotografía. 

     Pedro quiso hacer algo similar durante el tiempo de la transfiguración de 

Jesús. No tuvo una cámara, por lo tanto en lugar de tomar una foto, sugirió 

construir tres refugios temporales para pasar en ellos aquel momento glorioso, 

y los refugios también servirían como memoriales de la experiencia. 
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   Pedro estaba tan atrapado en la “cima espiritual” que se estaba perdiendo la 

lección de ese momento. El error que cometió fue poner a Moisés y a Elías a la 

misma altura que Jesús, ofreciendo construir tres refugios (o tabernáculos)… 

uno para Jesús, al igual que uno para Moisés y otro para Elías. El pasaje nos 

dice que mientras Pedro todavía estaba hablando, Dios interrumpió la escena 

para corregirle: “Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he 

aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 

complacencia; a él oíd. Al oír esto los discípulos, se postraron sobre sus 

rostros, y tuvieron gran temor.”  

     Pedro estaba tan cautivado con esta experiencia en la cima de la montaña 

que quiso permanecer para siempre en ese momento, quería quedarse allí lo máximo 

posible, para no dejar pasar esta experiencia tan significativa. 

     A todos nosotros nos gusta experimentar la “altura” de una cima de montaña. 

Pero lo que Pedro no entendió al principio era que experimentar la cima de las 

montañas es sólo por un momento, que Dios nos ha dado para refrescarnos, 

inspirarnos, y extendernos.  No es un lugar para permanecer permanentemente. 

Más bien, se nos dan para ayudarnos a contemplar mejor a Jesús tal como Él es. 

Después de que Dios corrigió a Pedro, al único que miraron fue “…a Jesús solo” 

(v.8). 

     El experimentar la cima de una montaña sirve para eso, para ayudarnos a 

ver “a Jesús solo.” Para aclarar el desorden y enfocarnos en Jesús tal como Él 

es, el Señor resucitado y glorioso. Estas experiencias ayudan a motivarnos hacia 

donde está el ministerio real, el cual está abajo en el valle, esta vez lejos 

de la cima de la montaña. 

     Mira el versículo 14ª, “al pie de la montaña, una gran multitud les 

esperaba…” (Traducción literal del libro ya que la versión en español dice: “cuando llegaron al 

gentío…”) La cima de la montaña fue una inspiración personal, pero no era un 

lugar para el ministerio. Pero al pie de la montaña se encontraba una masa de 

gente con necesidades. Gente sumida en el dolor y sufriendo. Gente que 

necesitaba ser sanada, que necesitaban a un Salvador. 

     ¡El ministerio está en el valle! 

     Dios es misericordioso al dejarnos experimentar las cimas de las montañas 

donde somos refrescados, inspirados, y vemos mejor a Jesús. Pero estas ocasiones 

son solo por un momento, para ser apreciados y ocupar un lugar en nuestras 

memorias más atesoradas. Pero el servicio real, la vida real, cristianismo real, 

ser realmente como Cristo, está bajando de la montaña, abajo en el valle, y 

sirviendo a aquellos que lo necesitan. 

     ¿Estás viviendo en el pasado? ¿Estás revolcándote en la zona cómoda del 

estatus quo (lo que hacen los demás) con tu iglesia, tu grupo de estudio, la 

experiencia de un compañerismo reconfortante? ¿Estás haciendo todo lo posible 

para permanecer en la experiencia de la cima de montaña del pasado y evitando 

el misterio abajo en el valle?  

     ¿O has bajado de la cima hasta el centro de los necesitados que se 

encuentran en el valle? 

     El ministerio está en el valle…ven abajo y sirve verdaderamente ¡como 

Cristo! 

 

Excusas, excusas… 
 

“Estoy esperando que el Señor me guie…” 

     Esta frase es una de las mayores excusas pronunciada por los cristianos. 

     No me malinterpretes, ¡estoy completamente a favor de que los cristianos 

sean guiados por el Señor! Sin embargo, ¡muchos cristianos usan la excusa de 

supuestamente “esperando que el Señor le guie” para levantarse y hacer algo por 

Él! 
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¿Sabes qué? ¡El Señor ya “ha guiado!” 

     Si te estás preguntando lo que Dios quiere que hagas como cristiano, aquí 

tienes al menos una directiva clara: “Por tanto, id, y haced discípulos a todas 

las naciones…” (Mateo 28:19a). ¡Esto te mantendrá ocupado por un tiempo! 

     El problema es que muchos cristianos se quedan sentados esperando a que 

Dios les dirija en alguna tarea especial. Y permanecen sentados. Y permanecen 

sentados. ¡Y permanecen sentados! 

     Dios puede tener para ti un trabajo específico que hacer, pero 

definitivamente Él tiene algo que hacer para todos sus hijos… ¡ID! Ve a este 

mundo…tanto si es tu propia comunidad, tu región, tu estado, tu país, o lejos 

a algún lugar apartado de la tierra…pero ve allí y haz algunos discípulos. 

     ¡ID! 

     Erwin McManus es el pastor de la iglesia, “Mosaic,” en el área de Los 

Ángeles. Él dice algo que me encanta: “ve hasta que te encuentres un no.” Si no 

estás seguro de lo que Dios quiere que hagas en el servicio de Su Reino, despega 

y haz algo…ve hasta que o a no ser que recibas un “no” de Dios…y si lo recibes, 

entonces Él te redirigirá. Pero hay algo que podemos y debemos hacer sin importar 

que tipo de tarea Dios pueda tener para ti: hacer discípulos. 

     En Mosaic, McManus dice, cuando un cristiano llega para unirse como miembro 

de la iglesia local, ellos comisionan públicamente al nuevo miembro como 

misionero en el área de Los Ángeles. ¡Me encanta la idea! Después de todo, hacer 

discípulos de Jesucristo en esa área debería ser la responsabilidad de los 

cristianos que viven en el área. La “comisión” pone énfasis y ánimo a los 

miembros de la iglesia de ¡IR! A sus comunidades y hacer discípulos.  

     Cada semana cuando nos reunimos juntos, ¿no deberíamos compartir realmente 

el uno con el otro lo que hemos sido capaces de hacer para alcanzar a los 

perdidos para Cristo? Después de todo, si hemos ido allí y demostrado nuestra 

fe, esforzándonos en hacer discípulos para Cristo, ¿no deberíamos tener noticias 

excitantes del progreso hecho entre los no creyentes? 

     Deberíamos, ¿verdad? 

     Pero para que esto ocurra, tenemos que ir más allá de nosotros mismos e 

¡IR! 

     VE a trabajar y se una luz para Cristo para que otros se pregunten porque 

eres diferente, de una buena manera, y buscar más adelante lo que tienes que 

ofrecer. 

     VE a tu comunidad y presta servicio en el nombre de Cristo a aquellos que 

están necesitados, amándoles como Cristo les ama, para que ellos pregunten por 

la fuente de tu amabilidad y generosidad y tengas una oportunidad de compartir 

el amor de Cristo con ellos. 

     VE a tu escuela… VE a tus amigos… VE a tu propia familia… VE a tu vecino… 

VE calle abajo… VE al otro lado de la sala… ¡simplemente levántate y VE! Para 

Cristo. ¡No necesitas una “dirección” especial del Señor para levantarte e IR! 

     ¡Jesucristo no tiene que mandarte un rayo para que recibas el claro mensaje 

que Él tiene para ti de IR!... a nuestra localidad, nuestra región, nuestro 

estado, nuestro país, y por todo el mundo, haciendo discípulos. 

     Algunos de nosotros irán, literalmente. Algunos de nosotros aclararemos 

nuestro desorden, prepararemos el equipaje, y terminaremos en algún lugar del 

mundo donde nunca pensamos que llegaríamos, haciendo algo que nunca pensamos 

que haríamos, para poder compartir a Cristo con gente de otra tierra que nunca 

pensamos llegaríamos a conocer. Algunos de nosotros nos involucraremos en 

esfuerzos nacionales…quizás para empezar iglesias, o distribuir Biblias, etc. 

Algunos de nosotros llegaremos a ser grandes sustentadores de misioneros con 

nuestras oraciones y recursos financieros. Otros demostrarán diariamente 

nuestra fe entre compañeros de trabajo y vecinos y otros en un esfuerzo de hacer 

discípulos allí donde estemos. 
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     Y algunos de nosotros permaneceremos sentados. 

     Esperando que el Señor…”dirija.” 

     ¿Qué hará tú? 

 

¿Quién Quiere Entrar? 
     Varios estudiantes están prediciendo la pregunta mientras la profesora 

está hablando. Tan pronto como ella termina de hablar, más de una docena de 

brazos se levantan agitando las manos para llamar la atención. Quieren 

participar en la discusión.  

     Juan está sentado en el borde de la silla. Ha estado mirando lo que ocurre 

durante la mayor parte del juego…casi toda la temporada. Esperando a tener una 

oportunidad. El entrenador se gira hacia él y, una vez más, él le ruega. “¡Ponme 

a jugar entrenador! ¡Ponme!”  

     La estrella creciente empuja su silla fuera de los confines de su cubículo, 

mirando pasillo abajo a la oficina de la esquina que tiene ventanas grandes. 

“Uno de estos días,” piensa de nuevo para sí mismo.  

     El comandante de los SEAL (fuerza especial del ejército americano) pide 

voluntarios de entre sus hombres. Todos sus hombres dan un paso adelante. El no 

esperaba nada menos.  

     Todos queremos participar en la discusión…en el partido… donde la acción 

real se encuentra. 

     ¿Verdad? 

     Se está emprendiendo una batalla masiva… una guerra espiritual. La guerra 

ya se ha ganado, pero el enemigo quiere llevarse con él a tantos como pueda 

antes de morir. Jesús quiere salvar de perecer a cuantos más sea posible.  Él 

está buscando a aquellos que quieran hacer más que solo participar en la 

discusión…aquellos que quieren ser más que una estrella. Él está buscando 

aquellos que están intentando entrar en el partido, muriéndose por meterse en 

la pelea.  

     ¿Quién quiere entrar?  

     “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había 

perdido.” Lucas 19:10. 

     “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, 

contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, 

contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.” Efesios 6:12. 

     “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 

en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y 

cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son 

los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” Romanos 

10:14-15. 

     ¿Quién quiere entrar? 

 

Preguntas para considerar y/o discutir 

 
1. ¿Estás sentado en una zona espiritual cómodo, soñando despierto sobre 

pasadas “experiencias en la cima de la montaña,” o estás trabajando con 

el Señor en el valle?  

 

 

2. ¿Qué escusas estás haciendo actualmente para mantenerte alejado del 

servicio completo y la obediencia a Jesucristo? 

 

 

3. ¿Cómo demostrarás con tu vida que quieres “estar en la pelea?” 
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Conclusión 
  

     El modelo TTR no es la única manera de compartir el evangelio con los que 

no son cristianos. Quizás tú has aprendido otro modelo, o incluso has 

desarrollado tu propio método, y ha demostrado ser efectivo para ti en hacer 

discípulos. 

     En tal caso, decimos ¡Gloria a Dios! 

     Nuestra meta es ver a cada cristiano entrenado para ser efectivo en hacer 

discípulos, no importa tanto el método o el modelo que se emplea. 

     Pero durante las décadas que hemos estado sirviendo en la iglesia, hemos 

visto que el modelo practicado más efectivo es el modelo TTR. Nuestras propias 

experiencias al guiar personalmente cientos de personas a Cristo compartiendo 

directamente las presentaciones TTR nos ha demostrado, a modo personal, la 

efectividad del enfoque relacional, el poder de la herramienta TTR, y el éxito 

en general del modelo y su proceso simple. 

     Los dos hemos tenido el privilegio de introducir este modelo en otras 

iglesias a través de los años y hemos visto como una iglesia puede transformarse 

al implementarlo enteramente desde un modelo de atracción (u otro diferente) 

para llegar a ser una iglesia de hacedores de discípulos. 

     Yo (Dr. Scott) he usado el modelo TTR para plantar una iglesia, y John 

personalmente lo ha usado en el campo misionero. Hemos visto su efectividad en 

una variedad de escenarios y culturas. Tanto el modelo como el entrenamiento 

han probado que se pueden reproducir íntegramente y son capaces de ser efectivos 

con cualquiera, desde el cristiano “medio” a evangelistas, pastores, empleados 

de la iglesia, agencias misioneras, misioneros, y los que plantan iglesias. 

     Por mencionar una historia “exitosa,” cuando John todavía era Ministro de 

Evangelismo en Central Christian Church en Mesa, Arizona, un año la iglesia 

añadió a la congregación 750 miembros nuevos. Cientos de estos nuevos miembros 

llegaron a la iglesia a través del uso del modelo TTR. ¡Hay mucha más historias 

como esta! 

     Porque sabemos que efectivo este modelo y su entrenamiento pueden ser, 

John está entrenando individuos, iglesias, y organizaciones a través de su curso 

por internet “Evangelismo Relacional” en Hope International University (HIU). 

Si tú acabas de enterarte por medio de este libro del modelo TTR para hacer 

discípulos, queremos animarte a inscribirte para el curso por internet a través 

de HIU. El precio es de sólo $50 por persona. Si ya has tomado este curso, te 

animamos a que practiques los elementos del modelo “Equipar” y “Reproducir” al 

guiar a otros para estar equipados en el uso del modelo TTR al apuntarse en 

este curso. 

     Si eres un líder de la iglesia y tu iglesia no está haciendo nuevos 

discípulos con efectividad cada año, te animamos y desafiamos a adoptar el 

modelo TTR al inscribir un equipo de líderes en el curso HIU. Nosotros también 

nos ponemos a tu disposición para consultas y para ayudarte a lanzar un 

ministerio exitoso TTR en tu iglesia u organización.  

     Para inscribirte en el curso, contacta Phil Towne en HIU, pbtowne@hiu.edu. 

Si tienes una pregunta sobre el curso, o sobre el modelo TTR en general, contacta 

John Hendee directamente a John.hendee@cox.net. 

     Para ayudarte a tener una transición con éxito desde la clase virtual al 

mundo donde compartimos el evangelio, hemos desarrollado un Asociación para 

Entrenamiento de Embajador desde la que ofrecemos participar en una red de apoyo 

y entrenamiento a todo aquel que ha completado con éxito el curso por internet 

“Evangelismo Relacional” con HIU. 

     Con un modelo probado para hacer discípulos, y un entrenamiento probado, 

y la oferta de continúo apoyo y entrenamiento dentro de la asociación de otros 

embajadores, tienes a tu disposición todo lo necesario para ir adelante con el 

mandamiento de Cristo de ¡IR! Y hacer discípulos. Oramos por que no dejes que 

nada se interponga en tu camino de obedecer el mandamiento, y también oramos 

por las ricas bendiciones de Dios en tus esfuerzos de hacer discípulos. 

mailto:pbtowne@hiu.edu
mailto:John.hendee@cox.net
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